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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

P~ R. LÉON, GEORGES FAURE y At-<-oRÉ RIGAUI,T (editores): Analyse des 
jaits prosodiques. Studia' Phonetica, 3, Didier, Montréal-Paris-Druxelles, 1970, 
X+ 219 pp. 

Este tercer volwnen de la colección Studia Phonetica está dedicado al análisis 
de los rasgos prosódicos. Los artículos recogidos en él fonnan parte de las comu­
nicaciones que se leyeron con ocasión de un coloquio . celebrado en noviembre 
de 1969 en la Universidad de Toronto. Contiene: 

x. André Rigault: L'accmt dans detl."e langucs a accent jixe: le jranyais et le 
tcheque, pp. r-12. El trabajo compara dos lenguas de acento fijo: el francés y el 
checo. L'l primera lengua acentúa siempre la última silaba, mientras que el checo 
acentúa siempre la primera. En estas lenguas, como en todas las de acento fijo, 
la función del prosodema acentual es demarcativo (jwlto con otros factores, como 
las pausas o la entonación), mientras que en las de acento libre, como el español, 
es distintivo. El autor señala la naturaleza física del accnto francés, cuyo pará­
metro para su reconocimiento reside en la cantidad de la llamada silaba acentuada, 
como ya demostraron otros investigadores anteriormente. El problema real, 
y aún por resolver, es la naturaleza del acento checo, tanto en el plano acústico 
como en el articulatorio. 

2. John G. Nicholson: Problems oj Accent in the Eastern Slavic Langtlages, 
pp. 13-20. El autor compara los sistemas acentuales del ruso, ucraniano y bie­
lorruso, lenguas en las que, pese a la movilidad acentual, muestran características 
idénticas en cuanto al sistema fnndamental de la acentuación, y en cuanto a su 
evolución; a.Si mismo, pone de relieve la tendencia que existe en esas lenguas a 
desplazar el acento hacia la sílaba inicial, sobre todo en los nombres propios, 
a hacerlo recaer, particularmente en las formas verbales, sobre la vocal fof, y a 
situarlo sobre la raiz de la palabra. 

3· Ma.rcel Boudreault: Le rythme m langue jrmzco-canadimne, pp. 21-31. El 
acento es de la misma. naturaleza, y tiene la misma fwtción en la lengua francesa 
de Europa y de América. Sin embargo, entre el francés canadiense y el de Francia 
se produce una notable diferencia rítmica que, a juicio del autor, se debe a las 
siguientes causas: a) la estructura interna del grupo rítmico ?-Hiere en ambas 
lenguas, debido por una parte a la diferente cantidad entre las silabas: la des­
viación de las duraciones entre las silabas inacentuadas y las acentuadas es mucho 
menos importante en la variante francocanadiense que en la europea; es decir, 
hay menos diferencia de duración en la variedad americana entre las silabas acen­
tuadas y las no acentuadas. Por otra parte, aparece otra particularidad: la du-
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ración larga de la silaba protónica en la variedad francocanadieuse, que llega a, 
:ser mayor incluso que la silaba tónica. b) Además, sintagmá.ticamente, se pro­
ducen otros fenómenos en el francés canadiense que contribuyen a producir w1 
ritmo diferente: la pérdida de la [11] inestable o caduca que, a igualdad de condi­
ciones, es más frecuente en Canadá; la pronunciación del articulo le como [~l] 
en lugar de [l11]; la pérdida de otras vocales, además de [11], co1no [o], en deter­
minadas palabras, cte. Todas estas diferencias son las que imprimen w1 ritmo 
distinto en las dos variedades del francés. 

4· Philip Liebenuan, Knthcrine S. Harris y Masayuki Sa\vashima: On tlle 
Pllysical Correlates of Some Prosodic Featw'es, pp. 33-56. Este trabajo de Lieber­
man, como los anteriores, principalmente bzlot1ation, Perception and La11guage, 
1967, ponen de relieve la relación existente entre las variaciones de la frecuencia 
del fundamental y la actividad fisiológica que los origina, asi como la descodifi­
cnción, por parte del oyente, de las seilnles de la entonación realizada por ntedio 
de la •teoda ntotor de la perccpci61u estructurada en términos de •arquetipo~. 
esto es, de los correlatos printarios de estos rasgos; que son, en el caso de la ento­
nación, el gmpo espiratorio y la prominencia. Los c<;>rrelatos acústicos y Iisiológlcos 
·de estos rasgos se establecen por medio de procedimientos experimentales, quepo­
ucn en relación la actividad de los músculos laringeos -crico-tiroides y aritcuoi­
·deos- y la presión del aire infraglótico con el análisis acústico y auditivo. Las 
recientes observaciones electromiográficas, referidas en este trabajo, han puesto 
de manifiesto que: 1. 0 El gmpo espiratorio no ll.UU'cado (el que se produce en 
un enunciado afinu.'ltivo) ternúna con un descenso de la frecuencia fwtdrunental 
y no se registra en él ningm1a actividad de los músculos ladngcos (el vocal y el 
crico-tiroideo) al final de estos grupos espiratorios. 2.o El grupo espiratorio 
u1arcado (que se produce en un enunciado interrogativo de respuesta sl o no) 
tennina siempre con wta elevación de la frC<'uencia fundamental, que se produce 
por medio de un awnento de tensión de los dos músculos; pero de ellos, parece 
ser más activo el vocal. J.° Cu~mdo wta silaba aparece marcada por medio de 
+ promiueucia en Wl grupo espiratorio no ntarcado, posee una frecuencia fuuda­
mental alta y hay un aumento de la actividad del músculo crico-tiroideo yfo del 
vocal en esa silaba. 4.° Cuando W1a silaba pronunciada con énfasis está marcada 
con + prominencia en un grupo espiratorio marcado, tiene, a veces, una fre­
cuencia fundamental alta. Siu en1bargo, no aparece correlación con un aumento 
de actividad de los músculos citados. Es decir, que el correlato articulatorio del 
gmpo espiratorio marcado es Wl aumento de la actividad muscular del crico­
tiroideo, del vocal y, posiblemente, de otros músculos laringeos. Por contraste, 
-en una prominencia marcad'\, se produce un aumento de la presión del aire infra­
glótico. De este modo, una + prominencia puede aparecer tanto en un grupo 
·espiratorio marcado, como en w1o no marcado. En el primer caso, los músculos 
.laríngeos actúan como implemento del contomo tenninal de la frecuencia funda­
mental, y el hablante utiliza el aumento de la presión del aire ilúr~glótico y¡o· el 
.aumento de la duración en la vocal para producir la prominencia marcada. Otras 
veces, el hablante puede utilizar ntenos presión de aire para w1a prominencia 
marcada, como ocurre en tlll grupo espiratorio no marcado, pero hace uso de la 

.actividad larlngea para señalar la prominencia marcada, ademL'is de la presión 

. del aire infraglótico. Estos nuevos datos de Lieberman, asi como los obtenidos 
independientemente por Fromkin y Ohala (Laryngeal Co11trol and a Model of 
:Speec/1 Prodr4ction, en Worki11g Papers in P/1otzetics, UCLA, xo, 1968, 98-uo) . 
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.concuerdan con la teoría que enuncia que el correlato articulatorio arquetipo 
del grupo de espiración marcado es un aumento de la actividad muscular larú1gea, 
mientras que el correlato articulatorio de la prontinencia marcada es un aumento 
.de la presión t1el aire infraglótico. 

5- P. R. Léon: Sy$/ématiques des fonctio¡zs expressircs de l'intouation, pp. 57-74. 
Junto a la función intelectual del lenguaje, que transmite una informació:1 teórica­
mente objetiva, se encuentran las íuuciont>s expresivas. que abarcan dos grupos: 
.a) la función identifimdora, que caracteriza al sujeto hablante (voz, sexo, edad, 
.acento de grupo social o regional); b) la fw1ción impresiva, que pennite nl lo­
.cutor imponer voluntariamente a su palabra efectos de estilo: acento enfático, 
·estilo oratorio, etc. 

En la fw1ción identificadora, señala el autor ciertos rasgos que caracterizan 
todo patrón eutouativo: I.0 su registro (alto, medio, grave); 2.o la desviación 
de altura entre los puntos extremos ele su contomo; 3. 0 la intensidad sonora 
.de su contorao; 4. 0 : la duración de su co:1to1no. 

x. El registro del patrón melódico tic.ne un valor simbólico directo: un tono 
alto sugiere: akgría, intimidad, ligereza; bajo sugiere: tristeza, segmidad, gra­
vedad. 

2. La ucsviación entre los puntos extremos del patrón melódico evoca la 
acuiuad uel sentimiento expresado: cuanto mayor es la separación, más acusada 
es la expresión ele alegria, cólera, cte.; por el contrario, cua!tto lÜCJWS acusa.la 
sea esta desviación, mayor tendencia hacia la expresión de la trist<:7..a, cte. 

3· El contorn.::: del patrón melódico es importante pam el reconociu1iento 
·del sentimiento exprt's::tdo, pero no es constante, porque la economía del sistema 
ele las .funciones expresivas llacc que una misma curva. pueda s~rvir para muchas 
funciont"s. 

4. I,a intensidad fónica del patrón melódico evoca la intensidad del scnti-
1niento expresado. 

5· La duración del patrón melódico implica tul valor de simbolismo directo 
y toda una serie de connotaciones para la evocación de sentimientos poéticos. 

De este modo, los rasgos distintivos que componen las realiz:lcioaes prosódicas 
de detenninadas emociones, son los siguientes: tristeza: registro grave + contorno 
plano + duración considerable + tiempo lento; cólera: registro alto + contorno 
.ascendentC;-descendente inestable + intensidad fuerte + tempo rápido; sorpresa: 
registro alto + contomo descendente-ascendente + intensidad media + tempo 
lento. etc. 

La función impresiva se caracteriza: a) por la existencia de una zona hipcraga­
.da situada en el nivel más alto que puede alcanzar Wla curva melódica. Si el perfil 
-de wta curva pasa por este nivel, cualquier enunciado referencial puede llega a 
.ser exclamativo. Esta su!Jida de la altura melódica suele ir acompañada de Wl 

.aumento de la intensidad; b) la existencia de lUla marca eatonativa C<lll ccntcn:do 
general implicativo. Esta marca se c:tracteriza por un patrón ascendcnte-dcs(:en­
.dente, situado al final del grupo. Estas dos marcas expresivas, exclamativa e 
implicativa, pueden ir anej2.s, jnnt:<:.s o separadas, a cualquier patró!l referencial; 
e) la frngm(ntación hada el agudo o hacia el grave de un fr:lgmento de enunciado: 

·CS el mecanismo de los incisos. 
I.as marcas cntonativas de la función imprcsiva constituyen un proceso muy 

11tclectual, co:1scicnte, voluntario, puesto que sólo caracteriz.1.n una parte del 
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enm1ciado, por oposición al procedimiento afectivo, emotivo, de la función iden­
tificadora que afecta al enm1ciado en su totalidad. 

6. D. Crystal: Prosodic Systems and Language Adquisition, pp. 77-90. I.os 
trabajos referentes a la entonación, en cualquier faceta, han sido bien escasos 
basta l1ace poco tiempo, y el del papel de la entonación en el proceso de la adqui­
sición del lenguaje por el niño no ha sido una excepción. Aunque en la mayoria 
de los trabajos sobre el habla infantil hay referencias al suprasegmento entonativo, 
éste aím estú por estudiar sistemáticamente. 

D. Crystal enfoca en este trabajo el problema desde W1 nuevo pw1to de vista: 
la bibliografía anterior había. tenido en cuenta la entonación cou1o un fenómeno 
n1ás en la adquisición de la primera lengua, reconociendo la existencia de deter­
nlinadt's p~trones suprasegmcutales que están ligados a actitudes afectivas o 
expresivas del niño, y lo que él plantea en este trabajo es la relaci611 entre •en­
touacióne y •gramátic::u en el periodo de dt>sarrollo lingüistico anterior a los doce 
meses. ¿Tienen los rasgos prosódicos en este periodo Wla fw1ción afectiva o gra­
umtical? ¿Qué aparece ontogenéticamente antes: la entonación o la gramática? 

El autor señala cuatro etapas en el desarrollo del lenguaje en el núio: · 
a) una etapa prelingüistica, cuyas caractcrfsticas físicas y funcionales afectivas 

son comm1es en todas las ·lenguas estudiadas. Esta etapa, es anterior a los siete 
tuest>s y comprende dos periodos: uno de vocalización indücrenciada seguido 
ele w1 amplio periodo de vocalizaciones diferenciadas a las que se puede atribuir 
una iutcrprct."l.ción afectiva. 

b) la segunda etapa, entre los siete y diez meses. En esta época, el niño 
dcsan·olla .vocalizaciones discret."\..'1 más cortas y más estables•. Generalmente, 
son monosilabas o bisila,bas, realizadas a base de una sola vocal, o de lUla oclusiva, 
ntucbas veces, dent.1.l más vocal. En estas •fonilas lexico.lcs priuútivas•, se ma­
nifiesta el aspecto segmental y el no segmenta!, siendo éste el más estable y el más 
notorio. Scg\m Letmeberg, cel primer ra5go de lenguaje natural díscentible en el 
balbuceo del niño es el contorno !le In entonación. Se producen secuencias cort."\S 
de sonido que no tienen ni un siguificauci detenninablc, ni una estructura reco-. 
nocible, tal como ocurre en 1~ preguntas, exclamaciones o afirmaciones•. 

De la misma opinión es M:ettc Kwtjlle ( Bamesprog. Copenhague, 1972, p. 55): 
los niños cuya edad oscila alrededor de Wl año mezclan sus unidades fówcas seg­
mentalcs, balbuceantcs e ininteligibles, con el suprasegmento de entonación; 
éste ejerce una fwtción claramente deliutitadora de las unidades segmentales 
y lo utiliza como. único recurso para expresar afirmaciones, interrogaciones, ex- : · 
clatnaciones, órdenes, etc. 

e) En la ·tercera etapa, aparecen, según D. Crystal, las cfrases primitivas•. 
Entre la segunda y la tercera etapas se produce W1 desarrollo gradual, que parte 

de las •formas léxicas primitivas» y llega l1ast."\ las «frases primitiyas•. Las formas 
léxicas son secuencias fónicas, con fusión de lo segmenta! y lo no segu1ental, con 
un comienzo y un final. Estas fonnas surgen por imitació11 del l~guaje de los 
adultos. El niño comienza entonces a percibir la repetición de unas determinadas 
formas no segmentales acompañando a distintas forntas segmentales, concibiendo 
asi la conciencia de la unidad prosódica primitiva, que se define como run. contorno 
prosódico rodeado de silcncioo. 

Simultáneamente, comienza a desarrollar la serie de contrastes no scgmcntales 
que afectan a los segmentos y a los suprasegmentos. En el printer caso, se van 
perfilando los fonen1as y las oposiciones fonémicas en el mundo léxico que le es 
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más familiar. En el segmtdo caso, !>:! va ampliando la gama de contrastes sapra­
segmentales al ir desarrollando indices como la tensión, el tempo, la intensidad, etc. 
Durante todo este tiempo, el niño no está. seguro nmehas veces. de si la base de 
identificación de la palabra. es segmenta! o suprasegmental. 

d) I,a cuarta etapa se sitúa sobre la edad de los dieciocho meses. E11 este 
periodo, se comienzan a agrupar las frases primitiva.~. aumentando la comple­
jidad sinta~'lnática. Al aumentar el níuuero de frases tipo, desarrolla la tonicidad 
como contraste de énfasis y aumenta la gama de contrastes rítmicos, paus.."l.les 
y de tempo. También se crean necesidades sdectivas eu el uso de la entonación: 
si antes sólo utilizaba tuta elevación dd fundamental para la pregunta, a!10ra 
debe ut.iliz..1.rla también como indicadora de subordinación gramatical. I~ntre 

los dos y los dos aiios y medio, según Crystal, «el s:stema no segmenta! parece 
estar muy próximo al de los adultos.,, 

I,a exposición sumaria de estas etapas en la adquisición del lengnaj.:! in!autil 
son necesarias para lkgar a la cuestión que se plantea Crystal: la relación entre 
los rasgos no scgmentales y la sintaxis. Como siempre, hay diversos puntos de vista: 
a) unos opiuan que la entonación es anterior a cualquier p<:ríodo de auquisiC:ón 
gramatical y que es el vehiculo por el que los niüos llegan a los ruclim<!ntos de la 
sintaxis; b) otros piensan que no son los elementos suprascgm~uhdcs (acento, 
pausa, enton¡¡,ción) los que ~irven alniiío para el an{d isis <le la (•strnctura gr~unati­
cal, sino que es el análisis prevÍ<> ele la estructura el <lll'~ <1clcrmiun. cu:iudo clniii.o 
ap1·cmle los elcntentos suprascgmentales. l~viucntemcnle, se plantea aquí una 
cuestión a nivel de análisis, y como tal, de metodología: como lingüistas, d.;::;­
glosamos para nuestros propios fines el componente segmenta! del supr.lS;;g­
lnental, pero 110 podemos afirmar que el nii10 no percil.Kl. los tlos niveles como un 
acontecimiento único e indiferenciado. El niiío no pncde saber de antemano si 
un patrón sintáctico o una situación significativa determinada se trw!<~:-~ fónica­
mente por un pal.r6n segmenta! o suprasegmcntal. l'or consi¡~nicnt·~. es ta:t c¡tuí­
voco clccir que la sintaxis es la <ptc indica al niiío el uso de la cntu••adú;t como 
lo contrario. 

Sólo se puede decir, después de observar el nacimiento y dcsa~rollo Jd len­
guaje infantil, que: a) el componente que domina en la percepción rld lenguaje 
es no segment~l; b) que algm10s patrones no 'segmentalcs se produc(!a y s~ com­
prenden ant~s que cualquier indicio sintáctico; e) que, en el primer periodo, la 
capacidad del niño para discriminar contrastes no segmentales a expensas de los 
segmentales, le lleva a organizar su expresión en parafrases. A partir de aquí, 
no podemos afinnar cuál sea ontogenéticamtnte anterior, si la entonación o la sin­
taxis. A veces, como en el caso e), citado más arriba, será la entonación la que 
ayude a fij~r la estructura, pero, cuando el lenguaje es más complejo sintáctica­
mente, será precisamente la sintaxis la que obligue a utta entonación determinada. 
Es, en definitiva, lo mismo que ocurre en el lenguaje de los adultos. 

7. G. Paure: Contribution ti l' étude du statut pho1wlogique des structures pro­
sodématiques, pp. 93-108. El autor es de la opinión, compartida por muchos otros 
li.ugiiistas, de que los elementos prosódicos se ordenan en sistemas que surgen, 
al igual que las unidades fonemáticas, de la d''scripción fonológica. En esta tra­
bajo examina varias cuestiones relacionadas con la prosodia que tienen w1 gran 
valor teórico y práctico. Los expondremos brevemente. 

I. El grado de arbitrariedad de las estructuras prosódicas; es necesario 
distinguir dos niveles: en primer lugar, los rasgos motivados, determinados por 
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caUS:1S psico-fisiológicas, relativamente constantes; en segundo lugar, los rasgos 
integrados en las estructuras especificas· de una lengua da.da. Estos (ütimos son 
los que hay que considerar como arbitrarios, al igual que los fonemas. En este 
caso, el grado de arbitrariedad es proporcional al grado de intelectualidad de las 
!unciones ue la entonación. 

2. La,c¡ funciones realiz..'lda..o; por las oposiciones prosodéwicas en los dife­
rentes niveles de información de la frase. Dos 1úveles: el objetivo o denotativo 
y el subjetivo o cowtotativo. En el primero, se réaliza una simple información 
de un estado de cosas. En el segundo, se pueden dar dos aspectos:. el expresivo 
y el impresivo. 

En el nivel objetivo, las estructuras prosódicas asumen una importante función 
demarcativa, que puede utili7.arsc sólo para segmentar el enunciado en un cierto 
número de unidades, por necesidades fisiológicas, o para favorecer la comprensión 
del mensaje, como, p. ej.: Enco11trt a Pablo 1 !Jace alg1,nos dlas 1 a la salida de 
la estaci6n. Pero, en un ntomento deternúnado, pueden llegar a tener una fw1ci6n 
distintiva que puede implicar w1a s~g¡nentación lexi.cal determinada haciendo 
aparecer palabras nuevas. En el caso, p. ej., de dos secuencias, como Mais o"i 
mon clzer, 1'4ellement/ opuesta a Jl.fais oui mon cller Rey, elle mentl, etc. Otra fun­
ción, en el mismo 1úvcl, es la acentual, que sin que llegue a ser distintiva, en mu­
chas leuguas, como en inglés, mm-ca el centro de atención de l."\ frase. La tercera 
fWlción es la puramente distintiva, que se localiza frecúentemente al final del 
e ll unciado.' En esta categoría es necesario agrupar las oposiciones entonativas 
que distinguen düerentes tipos de. frases (enwtciados declarati::os, preguntas. 
órdenes, etc.). · 

En el nivel subjetivo, sólo la ·entonación es capaz de distinguir determinados 
conte1údos. Según la entonación, una palabra como espl4ndido puede nl8l1Üestar 
escepticismo, entusiasmo, ironia, etc. 

El articulo es, en dcfilútiva, una exposición concisa y clara de un problema 
tan espinoso como es el de las funciones prosódicas. 

8. Dwight L. Bolinger: Relative Heigllt, pp. 10<)-127. Este trabajo fue re­
cogido posteriormente e11 el libro Intotzation, editado por el mismo Bolinger. 
11-Iiddlese."C, 1972. . 

Según el autor, la e11tonación es un nivel que interfiere de manera compleja 
en los otros ruveles del lenguaje, estando constituida, a su vez, por otros cuatro . 
tú veles: a) un 1úvel estrictamente gramatical que-comprende los acentos (pro­
minencia silábica), los «terminales• (subida, descenso) y los niveles (paréntesis, 
parágrafos y otras divisiones del discurso); b) un nivel parcialmente gramatical 
que abarca el comportamiento de las silabas acentuadas en relación con los puntos 
de referencia (que pueden fucluir otros acentos); es el IÚVel de las signüicaciones 
afectivas controladas; e) Wl nivel osteusiblelllente no gramatical; el del com­
portauúento de las sílabas inacentuadas: aqui se encuentran las signüicaciones 
afectivas no controladas; d) w1 nivel origWalme11te no gramatical, el de los m­
veles dictados por la ClllOciÓn. Este trabajo explaya los IÚVeles segundo y tercero, 
llegando a las siguientes conclusiones: x. La altUia de WJa silaba acentila.da 
comparndn con la de otra sllabn acentuada produce un efecto mdüerente, el nús­
wo que interviene en w1a silaba inace11tuada. Un conjunto alto contrasta con 
w1 conjunto bajo. 2. La altura de una silaba ace11tua.da que contrasta ·con uua 
silaba inacentuada que le siga, lleva el impacto del mensaje: su signüica.ción 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LVII, 1974-5 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 325 
1 

16gica, su cualidad infonuativa .. 3· La altura de una. silaba acentu~da transmite 
el compromiso del hablante. El uso de un tono bajo en las sílabas acentuadas 
implica control. 

Estas interpretaciones que seria necesario comprobar en otras lenguas, cou 
acento fijo y libre,. y en las que no se produzca la rigidez del orden de palabras, 
propia del inglés, son un buen camino para la interpretación semántica de los ele­
mentos que entran en juego en la entonación, iudtpen<.licntemente de sus otras 
funciones gramaticales y expresivas. 

g. Jean-Paul Vinay: TradttctÍ01Z a¡¡tomatiqtee et a11alyse des faits prosodiq11es, 
pp. 129-152. El autor plantea el problema que supone el tratamiento por· mtdio 
de ordenadores ele los rasgos prosódicos (acento, pausa, entonación) en si lllÍsmos 
-cuya naturaleza, pcr otra parte, es dificil de establecer- y en fw1dón de la 
traducción automátk~. Es muy interesante el trabajo tanto por las cucsi:iones 
expuestas como por la presentación de su estado actual. 

10. Kenneth L. Pike: Tllr. Role of Nttclci of Feet in the A nalysis of Tone in 
Tibeto-Burman La11gttagcs of Nepal, pp. 153-164. Expone el resultado de las in­
vestigaciones llevadas a cabo en equipo sobre las caracteristicas melódicas de 
siete lenguas tibeto-birmauas del Nepal. Estas lenguas presentan sistemas variados 
que van desde el ncwari, sin tono lexical, pasando por el chepaug, en la que el 
tono lexical es naciente, o el gurug, con dos tonos lexicalcs folH.:m{Lticos, hasta 
el shcrpa o el tamang, en las que se suponen tres alturas pcrtincntcs. 

Otros trabajos son: E. P. James: The Spceclr A nalyscr of the University of To­
rot:to, pp. 169-173· l'h. Martin: Recom:aissance des patro1:s into11atijs, pp. 175-191. 
P. D. Denes: The Use of Speech Analysis and Sy1:tllesis in Speech Traini1:g, pp. I93· 
20I. El volumen termina con una •discusión generah.-A. Quilis. 

GUII.I.ERMO ARAYA (Director), CONSTANTINO CoNTRERAS, CLAUDlO \VAGNl!R 

Y MAluo llERNALES: Atlas Lingülstico-Etnogrdfico del Sttr de Chile (ALE­
SUCH). Coedición del Instituto de Filología de la Universidad de Chile y de 
la Editorial Andrés Bello. Valdivia, tomo 1, 1973. 

En 1968, Guillermo Araya anunciaba el proyecto <le llevar a cabo el ALESUCH 
en su trabajo Atlas Lingüístico-Etnográfico del Sur de Chile (A LES U CH). Pre­
limi1:are5 y Cuestiot:ario. Anejo I de Estudios Filológicos. Valdivia, 1968, del que 
ahora aparece el tomo I. 

En tanto ven la luz los restantes tres o cuatro volúmenes que &ím falts.n, st'gún 
nos dice su Director (p. III), y se hace la reseña de la obra completa, pretendemos 
sólo dar noticia de este volumen en la presente nota. 

F.l volumen, cn un cómodo formato de 26,5 x 18,5 cm., consta de una Nota 
preliminar (pp. U-IX}, seguida de dos páginas no numeradas dedicadas a los 
símbolo'> cm pleades en la· Tmnscripci6n fon¿tica y a los Signos au.;;iliarcs · pa;·a 
el registro de respuestas. Es tma lástima que un entintado exc~sivo haya hecho 
borrosos algtmos de les signes, cuyos diacríticos no se VOl, a lo menes cn nnestro 
ejemplar, como, por ejemplo, los que rcprcseiJtan el <<wau st:>miv0cal al>ieJt<~·>, 
la tnasd sonora lalJiodcntalizada~. 1M ~pausa nwdü~·' y <·p~msa nw.:::cn, cte. 
A continnuciói1, viene d ap~.rtnclo I Léxico general, f]HC es donde wmicn;:a la car­
tografía, propiamente clicha, que consta. de ór mapas en 49 láminas. Compreu<.le: 
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I. El ser /rumano: cuerpo )' conductas: 2. La familia. Ciclo de vida; 3· Otros 
.aspectos (El sol, confluencia fluvial, tratamiento que se le da al cura, la casa pa­
noquial, el demonio), y 11 Léxico urbano, desde la lámina 50 y mapa 6o, hasta 
la láutina 223 y mapa 314. Comprende: I. Oficios y profesio1us; 2. El pueblo, 
y 3· juegos y diversiones. 

Se utilizan dos tipos de mapas: los puntuales, que son generalmente mapas 
lingülsticos, y los simbólicos, que son a menudo wapas etnográficos. Cuando los . 
.autort•s lo han creído oportuno, han indicado en el mapa la forma. de reaH:rar 
la pregunta. Así mismo, en las líuninas correspondientes se citan los atlas cuyos 
enunciados coinciden con los del ALESUCH. 

Se han encuestado en las provincias de Cautin, Valdivia, Osomo, Llanquihue 
y. Chiloé un total de 59 pnntos, ele los que 29 son rurales, 13 rural-111aritimos, 
5 marítimos y 12 urbanos, habiéndose conseguido una densidad general por punto 
cucuestado tic r.548 Ku11 y 17.887 habitantes. 

Es mucho ya el material léxico, fónico y etnográfico que nos proporciona este 
primer volnmcn, pero, sin eluda, es m(ts lo que queda, elaborándose aún. Deseamos 
sinceramente que tUla obra tan interesante y realizada con tanto esmero prosiga 
y la veamos culminar en breve tiewpo.-A. Quilis. · 

J>m:. RoSJO:NG~N: l'rcse1zci a y ause1zcia de los pronombres perso11ales sujetos en 
espn.11ol liiOt.lcmo. Stockholm, Ro111&11ica Gothoburgensia, XIV, 1974, 298 pp. 

(om<> su título indica, el autor examina la presencia y la ausencia de los pro­
nombre-s personales sujetos en el español moderno a través de veintidós obras 
tcalmlcs contemporáneas estrenadas en ~:tadrid entre 1945 y 1968, tales como 
La tamüc~. de Olmo; Historia ele 1ma escalera, de Buero; Maribel y la extratia 
jiimi[i,,, llc !IIilmra; El baile, de E. Ncville; La cornada, de Sastre; Nosotros, ellas ... 
y el d14.:nclc, de Uopis, etc.; una selección bien hecha, que cubre distiutos aspectos 
y 1.cuucncias ul'l género teatral. Este corpus comprende alrededor de 3JO.OOO pa­
Jahn·.s. Los pronombres personales sujetos yo-ellas están. ause11tes Cll 17.613 ora· 
dones y prescnte:s en 3·359. mientras que usted-ustedes están ausentes en 1.322 
oraciones y presentes en 1.596. I.os primeros aparecen, por lo tanto, en un x6 · 
por too de oraciones, y los scgwtdos en un 54,7 por Ioo. El libro que reseñamos 
se articula del siguiente modo: 

a) I ... 1. lll/;oducción (pp. r 7-39) en la que se recogen las noticias que existen 
.sobre el uso ele los pronombres personales sujetos (en lo sucesivo Ps) en latin, 
rumano, italiano, francés, portugués y espai1ol; la caracterización del pronombre; 
los principios metodológicos; la descripción del corpus, y, por último, el método 
estadístico utilizado, gracias al cual se pone de relieve la significación del fenómeno 
estudiado. Este es, a nuestro modo de ver, de una importancia decisiva, ya que 
de su bondad dependen las conclusiones ulteriores. Hubiese sido fácil basarsé e11 
la.o; frecue:t~d~:.s obtenidas sobre las ocurre11cias pronominales, vcro, como. dice 
el autor, los •porcentajes son, por si solos, una base demasiado insegura para per· 
mitir conclusiones ace:rca de la significación de diferencias entre dos o más pro­
pllrdoucs• (p. 36): si la muestra es gratule, el porcentaje es más seguro, es decir, 
<1uc curu:do mayor sea el número de ocurreucia.s, mayor será la desviación .standard• 
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de la proporción. Para comprobar la signiricación de las diferencias entre los 
porcentajes prt>.sentados en el trabajo, el autor utiliza la fórmula 

Z=--------
1( 

pq 
( 

I I ) -+-
11¡ n8 

descrita por G. A. Ferguson en Statiscal Analysis in Psychology and Edttcation, 
N. York, 1966, pp. 176-178 y por O. Vejde en Hur man riiknas statistik, Stockholm, 
1965, p. 247. En esta fórmula, P 1 y P 1 son los porcentajes de las dos muestras 
que se comparan y n1 y 1~1 el total de ocurrencias de cada muestra. P, que es una 
estimación basada en las dos muestras, se obtiene por medio de la fórmula si­
_guiente: 

P=-----
11¡ + ''• 

<:::uando se conoce el valor de p, también se couocc el de q = 100 -· p. La aplica­
ción de esta fórmula ha sido uu gran acierto, por su sencillez y seguridad. Además, 
.siguiendo a Ch. Muller ( bzitiation a la statistiqu.e /i¡¡quistiqtte. París, 1968, p. 76), 
el autor considera la diferencia como significativa en un nivel de significación 
de un 5 por roo. Por otra parte, para comprobar si hay diferencias significativas 
entre las diversas piews de teatro del corpus, el autor ha aplicado el x2 o test 
.de Pearson. 

b) El Capítulo 1 (pp. 40-68), donde se comentan los 39 primeros cuadros si­
tuados en las pp. 237-275. Estos cuadros recogen el total de ocurrencias de todo 
el corpus, distribuidas por pronombres y tiempos verbales (cuadro r); las ocurrcn­
.cias en distintos tipos de oraciones (principales, subordinadas, afirmativas, ne­
gativas, interrogativas, etc.) (cuadros 2-17); el total de ocurrencias de PsV, VPs 
y V en las .veintidós obras teatrales examinadas (cuadros zB-39). 

Los resultados que se obtienen en este capitulo son interesantes: en primer 
lugar, en cuanto a las diferencias significativas entre los tiempos verbales que 
van con Ps, se comprueba que éstos son más frecuentes como sujetos de las lla­
lllAdas fonuas equivocas que de las formas inequívocas del verbo; que yo se usa 
más también con las fonnas equivocas que con las inequívocas; il y ella no pre­
sentan diferencias significativas entre unas y otras formas; usted se emplea más 
con las foru1as inequívocas; y el presente de subjuntivo es el que menos eu1plea 
los Ps. En segm1do lugar, en cuanto a las diferencias significativas entre los Ps 
el autor concluye: e(1) Los Ps del singular se usan más que los del plural. En nin­
gún tiempo verbal un Ps del plural se usa significativamente más que un Ps del 
.singular. (2) Los Ps de primera y segunda personas se usan más que los Ps de 
tercera persona, particulannentc en el singular. (3) El pronombre yo se usa más 
que los otros Ps, con excepción de usted, ustedes que tienen el ma.yor empleo de 
todos, y el pronombre tú se usa más que todos los demás (él-ellr.s)~ (p. 44). Quizá 
.se esperarían conclusiones algo diferentes, a saber: en el paradigma uc los tiempos 
·verbales, cl morfema marcador de persona y número es en el singular, para las 
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tres personas (- 0, -s, -0) respectivamente (menos en el perfecto de indicativo 
que es (-0) también para la segunda; de aW la aparición de (-s) por analogía con 
los demás), mientras que en el plural es: -mos, -is, -n. En este caso el punto (z)· 
de las conclusiones antes citadas es lógico: los mol'femas que inclican uúm.ero 
y persona están siempre en las tres personás del plural, núentas que en el singular, 
aparecen como forma no-cero en la segwtda persona sólo; de alú que se pueda 
pensar que sena más ncccsmios en el singular que en el plural; en el singular 
vendrían a suplir el morfema que falta (pensemos que los Ps en lenguas como el 
francés funcionan realmente como morfemas de persona). De este modo, se es­
perada también que los Ps de primera y tercera personas del singular fuesen más. 
frecuentes que los de segunda, pero la conclusión (2) indica que los Ps de primera. 
persona se emplean más que los de segunda y éstos más que los de tercera. Posible­
mente, en este caso, el que flí se use más que los pronombres él-ellos, pueda deberse 
all·arácter de nninente diálogo entre las dos primeras personas que se establece cou 
predominio en el teatro. . 

e) En el Caplt1llo II (pp. úg-128) el autor analiza tres puntos fw1dameutales: 
I) El uso diferenciativo del Ps para evitar tina posible equivocación acerca de 
quién es el sujeto del verbo, tanto en las formas equivocas (primera y tercera per· 
sonas del singular), como en los demás tiempos verbales, en singular y plural~ 
para evitar una interpretación errónea, particularmente en la tercera persona. 
2) El uso contrastivo entre dos o más personas: en este caso, el Ps se utiliza. 
para iusistir en que es una persona y no otra la que actúa como sujeto. Pueden 
darse dos posibilidades: a) el Ps viene reforzado por al menos, por lo menos, mis· 
mo, etc.; b) el Ps se usa sin término corroborante, en contraste con otra persona. 
representada por signo lingüistico o con otra persona determinada no represen· 
tada por signo lingüistico. En a) podría haber corroborado su postura con la.. 
afinnación de Alarcos Uorach, cuyo trabajo Los pronombres personales en espa1iol 
cita el autor en la bibliografia, cuando dice el lingüista español: •En el grupo 
sintagmático, el nombre funciona generalmente como término nuclear y es sus· 
ceptible de ir determinado por cualquier término adyacente (el albañil jubilado, 
el joven alba1iil...); mientras con los pronombres la <leteoninación está limitada. 
a unos pocos signos que indican identidad, singularidad, pluralidad: yo mismo, 
tri solo, todos nosotros, ellos juntos, etc.• (Estudios de Gramdtica funcion4l del es· 
pañol, p. 144). 3) El uso corroborativo convergente de los Ps, es decir, su empleo 
cuando l1ay paralelismo o convergencia de acciones semejantes o casi idénticas­
entre el Ps y otra persona. Eu este caso, el Ps puede estar reforzado por támbién­
o tampoco, o puede usarse siu término corroborante. 

d) El Capftnlo III (pp. 129-135) está dedicado al estudio de los cuadros 
40 y 41. El primero refleja el total de ocurrencias de todo el material por tiempos 
y por personas, sin incluir los Ps que tcnian un uso diferenciativo, contrastivo 
y corroborativo convergente, ya estudiados. I.os resultados son interesantes: 
en primer lugar, las diferet1cias entre los tiempos verbales son mettores· ahora 
que antes: yo, por ejemplo, casi se emplea al 50 por zoo en las formas equivocas 
y en las inequívocas; los resultados se han homogeneizado. En segundo lugar, 
las diferwcias que existen c1: el uso de los Ps entre si muestran que la n18yorla 
de los pronombres él-ellas se usan cou más frecuencia en la contraposición o para 
aclarar una autbigücdad sobre quién es el sujeto, mientraS que la principal fWl· 
d óu de j'O-trí no es ésa. El cuadro 41 comprende el total de ocurrenci~ que quedan 
después de descontar los Ps difercnciativos, contrastivos y corroborativos con-
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vergentes en las oraciones principales, subordinadas independientes, afirmativas, 
negativas, declarativas, interrogativas y exclamativas. También en este caso,. 
las diferencias son menores entre los tiempos verbales. En el total del material, 
sigue predominando yo sobre tú-ellas y· tú sobre él-ellas, y también los Ps del sin­
gular son más frecuentes que los del plural. Es interesante también el resultado 
que muestra que en las principales y declarativas _yo es más frecuente que tú-ellas, 
y tzí más que il-ellas. Dentro de las subordinarlas independientes, afinnativns, 
negativas e interrogativas, yo se usa más que tú-ellos y ttí más que él-ellos, pero 
no hay, sin emb~rgo, diferencia significativa en favor de un Ps del plural. 

e) El Cflpittdo IV (pp. 136-r6o) estudia ~el empleo de los Ps en conlbinacio-­
nes de dos o más verbos dentro de la misma réplica• (pp. 136-r6o). Comienza 
discutiendo las bases para la delilnitación del contexto: el texto de una obra de 
teatro se divide en réplicas m<ís o menos largas, y las réplicas en una o varias 
oraciones. Discute varias opiniones (Lyons, Kjellmer, Bally, Togeby, Alonso 
y Henriquez Ureiía) y acaba aceptando la de Gilí Gaya («la oración constituye 
una unidad intencional con sentido completo en si misu1a, cuyo signo lingüfstico 
es la curva de entonacióm). Realmente, las defmiciones sobre la o&:.ción sea poco 
satisfactorias: existe un consenso general de que, en el habla, el suprasegmento· 
de éntonación acompaña y delimita la oración, pero poco más; por eso, la tenden­
cia más general hoy es la de hablar de los rasgos que debe poseer una oración 
en lugar de definirla: suprasegmento de entonación en su manifestación hablada 
y elementos constitutivos que desempeñan una detenninada función. En esta. 
misma parte introductoria del capitulo, transcribe 1~ afinnación de Gilí Gaya 
sobre el periodo asindético; dice el gramático español: ~si la firmeza del enlace 
asindético se debilita más todavia, la semicadencia pasará a ser cadencia, la pausa 
se prolongará y las oraciones serán fonológicamente i11dependientes, ya sin más. 
trabazón posible que la de su significado• (Gili Gaya: Fonologifl del periodo asin­
dético, en Estudios dedicados a Menéndez Pidal, I, p. 64). Pensamos que el nexo­
de unión en el periodo asindético no viene dado realmente por el grado de des­
censo que alcance la juntura tennmal (semicadencia o cadencia), sino por la di­
rección más o menos oblicua del tonema. 

En este capítulo estudia los siguientes casos: r) V1 y V2 tienen sujetos idénti­
cos, pero no fonnan oración compuesta, pudiéndose encontrar V2 en posición 
inicial o no de oracióu. En este caso, ola situación que más favorece la presencia 
de un Ps,' junto con V2 es la posición inicial de oración después de una oración 
en que aparece el Ps junto con Vv y que la diferencia o identidad de tiempos, 
verbos y tipos de oración (afirmativa o negativa) no parecen influir en el mayor 
o menor empleo del Ps junto con V2~ (p. 141). 2) V1 y V2 tienen sujetos idénticos. 
y forman oración compuesta: en el caso de la yuxtaposición asindética, el Ps se 
emplea muy poco; en la cóordinacióq por medio de conjunciones se emplea algo 
más; de todos modos, en la coordinación, los Ps sólo se emplean excepcionalmen­
te como sujetos de V2 cu::ndo V1 y V2 tienen sujetos idénticos; la subordinación por 
medio de conjunciones y pronombres relativos, donde puede ocurrir que la oración 
principal preceda a la subordinada o viceversa. En el primer caso, sin que la di­
ferencia sea significativa, los pronombres se usan porcentualmente más con el 
verbo de la oración suhórdinada cuando el de la principal no tiene sujeto expreso. 
En el segundo caso, cuando la oración subordinada precede a la principal, ob­
servamos que las condicionales son las únicas subordinadas que en mayor número· 
de casos preceden a la principal, y que son las únicas oraciones en que su pos!-· 
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cióu ·influye en el empleo de los Ps: •I.os cálculos muestran que los Ps se usan 
significativantente más en la oración condicional que precede a la principal que 
en la que la sigue (z = 2,48)• (p. 147). PenS&Ulos que la mayor frecuencia de ocu­
rrencias en la anteposición de la subordinada condicional obedece a una exigencia 
de carácter signilicativo: a hacer resaltar precisamente la condición. El uso del Ps 
en la condicional hiperbatizada es posiule que se deba a énfasis o refuerzo de la 
condicional, bien por siinple puesta cu relieve, bien para suplir un desgaste en el 
hábito de anteponer la subordiltada a la principal. 3) El empleo de los Ps en las 
subordinadas, cuando los verbos principal y subordinado tienen sujetos dUerentes; 
-en el caso de que la oración principal preceda a la subordiltación observamos que: 
a) los Ps se usan siguUicativamente más con el verbo subordiltado cuando el 
verbo principal tiene sujeto expreso (z = 7,24) y que b) los Ps .se emplean signifi­
ficativamente más en las oraciones de modo, comparativas y consecutivas que en 
las demás subordinadas con excepción de las temporales• (p. 149); en el caso en 
que la oración subordiltada precede a la principal, hay coincidencia con el a) an-' 
terior, salvo en z = 4.43; •el uso de los Ps es signUicatiYamente mayor en las tem­
porales que en las condicionales (z = 2,38)• (p. 150), sin que se produzca otra 
diferencia significativa entre las oraciones subordinadas en cuanto al empleo 
de los Ps. 4) La parte final del capítulo reúne algunas observaciones de conjunto 
sobre las oraciones subordinadas, donde concluye que: a) los Ps se emplean sig­
nificativamente más con el verbo subordinado, cuando las oraciones principal 
y subordinada tienen sujetos diferentes; b) cuando los verbos principal y subor-
1linado tienen sujetos idénticos; tlos Ps se usan significativamente más en las cau­
sales y en las subordinadas introducidas por que enunciativo que en las temporales 
y en las relativas• (p. 158); e) cuando tienen sujetos dilerentes, tlos Ps se em­
plean más e11 el grupo de oraciones de modo, comparativas, co11secutivas que en 
todas las demás subordii1adas con excepción de las temporales, en que el uso 
pronominal es mayor que etl las restantes, exceptuando las causales• (p. 158}. 

j) En el Capítulo V estudia la colocación del Ps y del V con relación a los 
otros elemwtos oracionales (pp. x61-21o) tanto en las oraciones en las que el Ps 
se ettcnentra dentro de la misma oración que el verbo, como en las que se enéuentra · 
puesto de relieve fuera de la oración propiamente dicha; es decir, por un lado, las 
declarativas y exclanw,tivas no introducidas por pronombre o adverbio excla­
mativo, las interrogativas, exclamativas y subordinadas indepettdientes; por otro 
lado, la oración compuesta (yuxtaposición y subordinación) y la simple (ora­
ciones declarativas, interrogativas y exclamativas). Las conclusiones de este 
capitulo las expone el autor, del modo siguiente: •(1) Los Ps se emplean más en 
posición· irucial de oración que en posición no inicial•, con la excepción de yo, 
que es más frecuente en las oraciones iñterrogativas y exclantativas introducidas 
por pronombre o adverbio interrogativo o exclamativo. (2) Cuando están pre- · 
·cedidos de complClllentos directos (que no sean pronombres personales átonos), 
predicados nominales, sustantivos y vocativos, dos Ps se usan con mayor fre­
cuCilcia que cuando les precedetl otras palabras•. (3) En las secuencias ya decía yo, 
y ya sabía yo, éste es el orden en el que aparecen los elCllletttos o yo ya decía, yo 
;•a sabia, pero no aparece ya yo d.ecía, como aparece, por ejemplo,· en el Siglo de 
Oro, ni ya decía, ya sabia sin el Ps. (4) •I.os Ps (sobre todo yo) son más frecuentes 
en las oraciones subordinadas independientes introducidas por si y es que que en 
las demás•. (5) «En muchas ocasiones, el Ps queda fuera de.la oración propiamente · 
-dicl1a, anteponiéndose a ella. Esto es particularwentc frecuettte cuando las ora-
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.. ciones se introducen por lo qtte y qué¡ (pp. 206-207). Este capitulo merece algunas 
·observaciones por nuestra parte. En los ejemplos de la p. 165 del tipo ¡El marido 
de Teresa soy yo!, ¡Tu marido soy yo!, ... el intérprete oficial ftti yo ... el Ps no se 

·puede omitir, a causa del orden invertido de los elementos; en el orden normal, 
puede desaparecer: soy tu marido, pero tu marido soy no aparece normalmente 

-en el lenguaje conversacional, aunque si puede darse en lenguaje literario, sobre 
·todo poético, como recurso estilístico, o simplemente rftmico. 

En las pp. 180-186 estudia las oraciones interrogativas. En las introducidas 
por pronombre o adverbio interrogativo, yo se usa más que tú, y además, el Ps 

·no aparece nunca inmediatamente después del elemento interrogativo. Nos parece 
·ver en este fenómeno una consecuencia del orden de palabras: muchas lenguas, 
como se sabe, invierten el orden de los elementos para fonnular la pregunta. 
En español, no es imprescindible: sólo por medio de la entonación se pasa de Los 
coches corren mucho a ¿Los coches corren mucho?; pero como ya apuntábamos 
en otra ocasión (Curso de fonética y fonologfa españolas, p. 175) el español pre­
fiere ¿ Corren mucho los coches?, .Y en esta forma, con postposición del sujeto se 
da en el lenguaje coloquial. De ahí el orden, casi obligado, a nuestro modo de ver, 

·cuando aparece una lcxia interrogativa, de colocar el Ps, o en general el sujeto, 
.después del verbo. Pom1as como ¿Qtté tú sabes? no son corrientes en español. 

g) Ea el Capftttlo VI (pp. 2II·232) se presentan y anali7.an algunos usos 
·pronominales: cuando se emplean para hacer resaltar el papel del sujeto sin con­
·traponerse a otra u otras personas detenninadas o para reforzar al verbo o a todo 
·el enunciado, aport:a.ndo nuevos elementos semánticos yfo afectivos o subrayando 
·elementos ya existentes (reforzando el sentido negativo del enunciado, la intención 
·del hablante, precisando y explicando el contenido de una comprobación anterior, 
intensificando o insistiendo en el significado del verbo, reforzando matices afec­
tivos ya existentes en el enunciado, la corroboración de una orden por medio 

·de tú, etc.). I.a parte última del capitulo la dedica al estudio de l0s Ps con de­
terminados verbos (creer, ser, qturer, te1zer, saber, poder, estar, etc.). Es curioso 
notar que dos Ps se emplean significativamente más como sujetos de creer y ser 
,<pte como sujetos de los demás verbos de la lista, y más como sujetos de decir, 

.. querer, tener y saber, que como sujetos de estar y ven. 

La parte final de la obra comprende los cuadros y tablas estadísticas (pp. 235-
291) y la bibliografia. l~n este apartado, debería haber citado las versiones espa­
.ñolas de J .. Lyons: Introdttcción m la Lingiiistica teórica, 2.a ed., Barcelona, 
1973; Ch. Muller. Estadistica lingüistica, Madrid, Gredos, 1973. citadas en 
sus versiones originales. También hubiese sido útil consultar los trabajos de 
'1I. del Carmen noves: Las personas gramaticales. Santiago de Compostela, I97I; 
Virlal Lamiquiz: El pronombre personal m espaiiol. Boletl11 de Filolog(a espa¡zola 
·1967, 3-12. También son interesantes los trabajos de: Julio Ricci e Iris :Malán 
.de Ricci: A notaciones sobre el uso de los pro·nombres tú y vos e11 el espa1iol del Uru­
.guay, en Anales del Instituto de Profesores Artigas, 7-8, Montevideo, 1962-63, 
pp. 163-166; E. Gessner: Das spanische Personalpro:tomw, ZfRPh, 1893, XVII, 
1-54; S. Karde: Q1telqttes manieres d'exprimer l'idée d'tm s11jet indéterminé o1t gé­
néral en cspagnol. Uppsala, 1943; M. Schneider: La colocació~t del pronombre. Uni­
versidad de Buenos Aires, Cztademos del Institz¡lo de Filología, I, 1915. 

Como conclusión, pollcmos decir que este trabajo que aqui reseñamos es fun­
·dameiltal en la bibliografía lingiiistica española porque cubre una parcela poco 
·explorada de nuestra lengua, porque es un trabajo minucioso y muy bien elabo-
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rado, pese a la cantidad de datos y a lo dificil que resulta su organización por los. 
problemas tanto· gramaticales como estilisticos que aparecen en el t,naterial; pro­
blemns que se resuelvcu satisfactoriamente, a nuestro modo de ver, por la fina. 
sensibilidad y el profundo conocimiento que el autor tiene de la lengua cspa­
iiola.-A. Q11ilis. 

]OSÉ ]OAQUfN M:OJ);'TES GIRAI.DO: Dialectología y Geograjla Lingüística. Notas 
de orientación. Bogotá,· Instituto Caro y Cuervo, 1970, XII + 129 pp. 

Este libro de José Joaquin Montes, al que el autor, con su caractedstica mo­
destia, califica de tN'otas de orientacióm, es bastante más que eso. Se trata, real­
mente, de mta excelente exposición de la problewática básica de la Dialectología. 
y, dentro de ella, de la Geografía I,iugüistica, desde un punto de vista en el que, 
sobre la teoría (muy bien manejada y muy claramente expuesta, sin embargo), 
prima el conocimiento práctico, co1uo era de esperar de quien, desde hace ntás: 
de 20 años, dedica su vocación y su entusiaSllto de lingüista a la dura pero bella 
tare.'\ de colaborar en la realización del Atlas Lingüistico-Etnográfico de Colombia. 
Esta experiencia, larga ya en 1\Iontcs, aWJada con la necesidad de exponerla, 
sobre un eje conceptual, a los alumnos graduados del Seminario •Andrés Bello•· 
(rauta docente del Instituto Caro y Cuervo de Dogotá) han dado como resultado 
una obra en la que, al extenso dominio de la bibliografía sobre la ntatcria, se 
suuta11 la claridad expositiva, el enfoque voluntariamente centrado en lo esencial 
.de los problemas considerados, la sabiduria pragmática en la consideración de las· 
cuestiones metodológicas y, sobre todo, la prima.cia, en toda la obra, del valor 
actual del contenido teórico de la ciencia dialectológica para una aproximación 
eficaz y ewpfrica al funcionamiento de los sistemas lingüisticos, según una linea. 
cuyo más importante representante actual es, sin duda, W. Labov. 

El trabajo de José joaquh1 Montes se divide en tres apartados fundamentales. · 
Va dedicado el primero a los fmtdamcutos teóricos y al desarrollo histórico de la 
Dialectología, encontrándose en él breves pero densas exposiciones de temas tan 
esenciales en esta disciplina como son el cambio lingüfstico y las unidade-s geo­
lingüisticas (lengua, dialecto, interdialecto, etc.) y sociolingüistica.s. El segw1dO.' 
apartado trata, quizá demasiado sucintamente en algunos puntos, de la proble­
mática planteada en el cantpo hispanoamericano de la dialectología, con especial 
atención a los factores intemos y externos en la fonnación, desarrollo y fisonomía 
actual del español de América. Y, finalmente, el tercero y más extenso presenta 
tm rápido pero preciso esquema de la historia de la geografía lingüistica y, a con­
tinuación, w1 completo examen de la metodología de la encuesta dialectal y de la. 
confección de atlas. Quizá sea éste, por las razones anteriormente expuestas, 
el capítulo más personal y, al mismo tientpo, más útil para los especialistas de la 
exposición de J. J. Montes. Es lástinta que la brevedad en la. exposición, caracte­
ristica de todo el libro, no haya pennitido al autor elaborar, teóricamente, sus 
puntos de vista sobre un buen nítmero de temas en .los que, a veces, diverge pro­
ftmdamente y, a mi parecer, con buenas razones de las tesis más comímmente 
aceptadas por los dia.lectólogos hispanoau1ericanos, como ocurre, por ejemplo, 
con la problemática referente a la actuación, en cada p1u1to, de w1 equipo múltiple 
de trabajo y no de w1 solo encuestador, con la división del cuestionario entre 
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los miembros del equipo de encuesta y la interrogación de varios sujetos (y no 
<le uno sólo) en cada localidad. Son éstas cuestiones sobre las que, evidentemente, 
J. J. Montt-.s tiene formado un criterio, opuesto, por ejemplo, al de M. Alvar, 
y sobre las que (yo, por lo menos) habría deseado una mayor amplitud de exposi­
~ión que pcrutitiera conocer, con cierto detalle, los fwtdamcntos de \Uta praxis 
<liulectológica divergente de la normalmente puesta en práctica y, a mi parecer, 
respaldada por serias razones que, sin cm !largo, 110 son esbozadas por J. J. ~Iontes. 

Algunas observaciones de detalle sobre la obra que comentamos y que de 
ningím modo constituyen Wla crítica de la nlisuta (ya que es preciso tomar en cuen­
ta. por una parte, la brevedad y el carácter eminenten1ente pedagógico del tra­
hajo de J. J. Montes y, por otra, la limitaciótt de las fuentes bibliográficas dis­
ponibles para el autor) son las siguientes: el excesivo esquematisnto en el trata- . 
miento de los sociolectos (pp . .33-34); la 110 utilización del fWldamental concepto 
de diasistcma, desarrollado, a partir de U. \Veiureich, por Fraucescato, Pulgram, 
Moulton y otros; la omisión de la noción de koiné dialectal (Fourquet); la carencia 
de alusiones, al menos cxpositivas, -a la posibilidad de aplicar métodos derivados 
<le la lingíüstica generativa a la dialectología (Saltarelli, Campbell, Thomas), etc. 
Quizá la ausencia más abultada que se observa en el excelente trabajo de J. J. Mon­
tes (sin duda, debida a carencias bibliogrMicas inevitables) sea la referente a la 
noción, elaborada por I,ubov y sus colaboradores, de la heterogeneidad lingüística 
intraconumitaria y a las diferentes posibilidades metodológicas de controlarla 
en trabajos dialectológicos. 1\Ie refiero, e11 especial, a la tabulación porcentual 
y a Jos estudios, basados en la técnica del escalograma, de las escalas de impli­
c~ción (De Cawp, Bailey). Ause:ncia tspcci,1lmcnte lamentable ésta, puesto que 
la utilización de enfoques implicados en dichos conceptos teóricos pennitirüm 
a J. J. :Montes dar una base rigurosamente actual y de extraordinaria solidez a 
la propia praxis en relación con algtmos temas, antes aludidos, de la meto<lología 
de la encuesta dialectal, tal como es aplicada en el ALEC y expuesta en el libro 
que comentamos . 

. Debo, finalmente, añadir que estas últimas observaciones (que quizá serian 
más adecuadas respecto a un tratado de dialectología dirigido a W1 público es­
pecializado y no a un manual de introducción a la discipHna, como es el de J. J. 
Montes) en nada disminuyen el gran valor de la obra comentada como presentación, 
rápida y, sin embargo, densa, de los fundamentos teóricos y metodológicos de 
lu geografía lingüistica (en especial, de la aplicable a Hispanoamérica) y que, 
en este caso, se puede repetir, con toda verdad, que el trabajo de J. J. Montes 
viene, realmente, a ~llenar un hueco• en la bibliografia dialectal en lengua española 
y a facilitar a los estuuiantes que por primera .vez se aproximan a esta disciplina 
lingüística, W1 excelente, breve, claro y riguroso manual en el que encontrarán, 
sucintamente delineados, los temas esenciales de esta especialización.-Germán 
de Granda. 

Actas de la Primera Rcuni611 Latinoamericana de Li?1giiistica y Filología. Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 1973, 442 pp. 

Con extraordinario retraso (y sólo gracias a la gcncrcsidad dd Instiluto Caro 
y Cuervo al encargarse, finalmente, de su impresión) aparece este voltwten de _la 
Primera Reunión de ALFAL que se celebró nada menos que en 1964 en Viüa 
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del Mar (Chile). Esta lamentable circtmstancla ha dado lugar a que las comuni­
caciones más valiosas, presentadas durante el transcun;o de la Reunión y reco­
gidas ahora en sus Actas, hayan siuo ya publicadas nnterionneute en diversas 
revistas y sean, por tanto, conocidas. Asi ocurre ~on las de M. Alvar, A. Rabanales. 
y A. Roscnblat (transcritas en B. F. U. Ch.) y con la ue Lidia Coutrcras (en ZRPil) . . 

l'or ello, me limitaré a dar aquí una rápiua impresión de calla w1a ue las cola-· 
boracioncs, ue muy desigual valor como se verá.. 

lr!anuel Alvar: Estrt~etura del léxico andaluz (pp. n-18). Excelente resumen, 
basado en materiales del ALEA. de las düerentes regiones en que, desde el punto­
de vista léxico, se divide el á.rea andaluza. Son las zonas de Huelva (con wta sub­
zona norteña de gran influencia extremeño-leonesa), Cá.diz y occidente de Má.laga, 
norte de Córdoba, región central (norte de Má.laga, este de Sevilla, sur de Córdoba. 
y suroeste de Jaén), antiguo reino de Granada, zona extremo-oriental y (menos. 
precisa) zona sevillana. 

Gcrardo H. Alvarez: Los sufijos -el y -al en francés actual (pp. 19-:26). 
Miguel :Angel Anurcetto: A lgtmas fuentes del castellano en la Argentina (pp. 27-

48). De Wl modo muy superficial y retórico se recogen observaciones dispersas. 
(y poco exactas) sobre léxico marinero, voces hispánicas, fonnas luníardas y 
palabras llc origen inuígcua y europeo no-hispánico. 

César A. Augdcs Calmllcro: Lc1 Gmmdtica qt~clma ele Juan de Agt~ilar (pp. 49-
(>:.!). R.'lpilla caracterización uc csl.a obra (1690), publicada en 1939 y no suficien­
temente estudiada· basta ahom. Trata, fwtdnmeutalmente, de morfologia y, 1\1 
parecer, no estaba aún preparado el lunnttscrito para ser editado. 

Conego Apio Campos: Estado actual dos estudos filológicos e lingüísticos '"' 
Pará (pp. 63-81). Perspectiva histórica, estado actual y necesidades futuras de 
las enseñanzas lingüísticas en la Universidad brasileña y, W:ás coucretallletlte, 
en Pará. 

Guillenno Araya: Dimemiones semánticas del lenguaje (pp. 82-107). Intere­
sante trabajo sobre las ftmciones del lenguaje y sus consecuencias sC1llánticas. · 
El autor aiíade al conocido esquema tripartito de Bühler 1111a enarta fw1ción: 
la 1uostmtiva. 

R. S. Boggs: Poliptongos espa1ioles (pp. xo8-us). Muy rápida esquemalizació11 
de las tendencias evolutivas que, dC'sde el latín vulgar llasta hoy, se perciben en 
estos conjuntos fónicos (dcspla7A'l11licnto de acentuación, ccrramie11to, elilllina­
ción de una senúconsonante, etc.). 

Rodolfo A. 13orello: La filologla en la Arge11ti11a (1962-I963), (pp. n6-121). 
Perspectiva sobre las revistas, centros docentes, publicaciones y asociaciones 
centradas en actividades de lingüistica hispánica en Argentina durante 1962-1963. 

Emilio Carilla: Cronologla de la literatura hispanoamericana: la literatura de 
la Indepmdencia (Neoclasicismo y Romanticismo) (pp. 122-148). Buen esquema 
de caracterización de la literatura hispanoamericana en el periodo citado, menos 
conocido de lo que debiera. Carilla estudia la fonua, temática y géneros caracte­
rísticos de la época e inte11ta fijar sus coordenadas estillsticas e históricas. 

1\I. Canuo Natalicio, }!aria Fonscca Días de "l'oledo, Eleusa Alves Pereira: 
Fmto de uma im•estigacíio. Aspectos da linguagem real (pp. 149-152). E1Cll1entos 
lé.."'i:icos del habla infantil brasileña. 

Hcles Contreras: ¿Para qué e1JSe1iamos li11giilsticai' (pp. 153-159). Articulo, 
de c1úoque fwulamentalmcnte prActico, sobre los diferentes tipos de cn.sefuulza 
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de esta. materia y su correcto planteamiento, muy en la !mea de la lingüística 
norteamericana. 

Lidia Contrems: Significados y funciones del 'se' (pp. 16o-r7I). Denso e inte­
resante trabajo. Diferencia la autora cuatro tipos de se de valor estilístico, uno 
de carácter morfológico, tres de significación léxica y dos de valor. gramatical. 

Ccdomil Goic: Situación del estudio de la obra literaria como estructura de len­
guaje (pp. I72-r83). Rcsa.lta. la oposición complementaria entre el estudio socio­
cultural de la obra literaria y su enfoque interno, como estructura lmgüfstica, 
y la necesidad de intensificar la aplicación de este \tltimo método. 

Iorgu Iordan: Los estudios. !lispdnicos en Rumania (pp. r84-I94). :UI:uy rápido, 
y, sin embargo, preciso repaso a las aportaciones rumanas al estudio de la literat~a 
y la lengua española. 

Juan :Uf. Lope Blauch: Estado actual de la dialectologla mexicatla (pp. 195-205). 
Muy interesante y revelador trabajo sobre las carencias, errores y falsas orienta­
ciones en los trabajos dialectológicos (de Nykl a Robelo) sobre :U!éxico. 

Joaquim Mattoso Cámara jr.: Os primeiros estudos filológicos 110 Brasil (pp. 2o6-
2I9). Estudia, con brevedau y acierto, las obras y autores representativos de la 
filología brasileiia hasta que, en 1934, esta materia mlquiere rango universitario. 

Juan Carlos Merlo: Problemas de método c11 la iuuestigació11 de los estados de bi­
lillgiiismo (pp. 220·23o). El autor resalta, muy justamente, la necesidad de ocu­
p:lrse, en las zonas hi!ingiil'S l.iispanoruucrkanas, tanto tld influjo ue las lenguas 
indígenas sobre la lengua espaitola o portuguesa como ue la ejercida por estos 
idiomas sobre la estructura de aquéllas y, también, de las consecuencias de este 
doble proceso en un ámbito general. 

R. H. Potrovsky: El ct1estionario fonológico en el cstt1dio de los dialectos latino­
americanos (pp. 231-232). Conveniencia de usar, en geografía lingüística hispano­
americana, enfoques fonológicos (similares a los empleados en los trabajos de este 
tipo realizados en la Unión Soviética). 

llernanl Pottier: El aporte de los eq11ipos mecánico-electrónicos al estudio de las 
/engt4as indlge11as (pp. 233-235). Ventajas de la utilización de las ciÍ!culadoras 
para la determinación cuantitativa de los rasgos formales de estas lenguas. 

Ambrosio Ra.banalcs: Pasado y prese11/e de la investigación lingiilstica y filo­
lógica e1t Chile (pp. 236-261). Completísimo y muy útil resumen de las investiga­
ciones realizadas en Chile, desde la Independencia, sobre lingüística, filología, 
filosofía del len¡;naje y teoría gramatical. Se citan con exactitud las fichas biblio­
gráficas corrcspomlicntes y Se aiiade Ull pequeño Índice de autores citados. 

Stanley L. Robe: La dialectologia hispa11oamericana: wgerencia para una 
metodología (pp. 262-268). Necesidad de estudiar la dialectología de la América 
hispánica con criterios fonológicos y, en general, estructurales. Destaca cl autor 
las ventajas (estudio más correcto del bilingilismo, paralelismo con los trabajos 
que se elaboran en otras áreas geográficas, etc.) de esta metodología. 

José Pedro Rona: Desarrollo de la li11giiística y fi/ologia 1111 la América Latina 
(pp. 267-292). Muy buen esbozo histórico de la trayectoria seguida en Hispano­
américa por los estudios sobre lenguas indígenas, español y portugués de América 
y teoría del lenguaje. Us notable su alta valoración de la personalidad cienillica 
de Daniel Granada, lingüista español establecido en Umguay. 

Angel Rosenblat: Bases del español de América: Nivel social y cultural de los 
co1tqt1istw/ores y pobladores (pp. 293-371). Brillante pero, a mi parecer, poco fun­
damentado intento de demostrar que la base del español americano no se encuentra 
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·en el habla de las clases sociales inferiores de la. Espaiia de los siglos XVI yxvu 
.sino en la de los estratos medios y altos. La argwnentación de A. R. es fundamen­
talmente literaria y no se mencionan datos de archivo. Sus conclusiones contras­
tan con las presentadas por Mario Góngora, con base· en estudios documentales 
sohre In poblncióu cspaiiola u e l'an:unó. y sobre los condicionamientos de la emigra­
ción a India.c;, en los que, apoyado por J. l•'riedc, insiste (creo que justificadamente) 
sobre la constitución de la sociedad hispánica en } mérica. sobre elementos hu­
manos de los estratos inferiores o mcdio-itúeriores de España. 

Florival Seraine: Normativismo cultt1ral e ideal lingiilstico (pp. 372-295). Ex­
posición de bases metodológicas para un estudio de las diferentes normas (desde 
el pwlto de vista de Coserin) en pugna en el nordeste del Brasil. Aw1que los cri­
terios sugeridos por el autor son, en gran parte, correctos, falta un desarrollo pr~c­
tico de los misutos, como lo reconoce él mismo. 

Francisco de Silvcira Bueno: El sustrato indlge11a y el superes trato ·africano 
en el portugués del Brasil (pp. 39ó-4o9). En este trabajo, de gran superficialidad, 
el autor supervalora la influencia sustratfstica del tupi sobre el portugués del 
Brasil y, sin duda por compensación, declara inexistente (salvo en el léxico) el 
influjo africano. IL'l.y gran cantidad ·de afirmaciones gratuitas e insostenibles 
(atril.mción al tupí de los tipos morfológicos fiyo muyé, dais páo, etc.). Todo el 

. trabajo es inaceptable. 
Albert Valdmru1: f1zlerférc11ccs plzo11ologiques: franr;ais et créole en Haití (pp. 412-

.422) y William A. Stewart: Quelqt1es observatio11S a la communication de M. Valdman 
(pp. 410-4II). A. Valdman presenta, esquemática. pero excelentemente, las simi­
litudes y diferencias entre los sistemas fonológicos del francés standard, la norma 
haitiana del francés y el criollo local, considerando, igualmmte, la-diferente dis­
tribución de las unidades fónicas en los tres códigos lingüísticos. Las conclusiones 
prácticas que extrae el autor de su estudio contrastivo son muy importantes para 
la orientación de los organismos y personas interesados en la enseñanza del.fran­
cés a alumnos de habla criolla haitiana. \V. A. Stewart amplia la metodologi:l. 
empleada por A. Valdman a la consideración de otras áreas del Caribe, como, 
por ejemplo, Jamaica. 

Las tütimas páginas del volumen rese.iiado recogen las conclusiones generales 
·de la 1. a Rew1ión Latinomnericru1a de I,ingüísti.ca y las de sus düerentes comi­
siones (pp. 425-435).-Gcrmdn de Gratzda. 

ltiANUEI. Ar.v.AREZ NAZARIO: La llermcia litzgüística de Canarias en P"erto Rico. 
Estudio llistórico-dialectal. San Juan de Puerto Rico, Instituto de Cultura 
Puertorriqueña, 1972, 352 pp. 

Desde hace algunos años la importancia de la emigración canaria a la América 
española y sus indudables huellas en la lengua, el folklore, la historia y las cos­
tumbres que, como consecuencia de ella, son observables, en especial, en el área 

.antillm1a y circumcaribe, ha sido objeto de estudio (no con tanta extensión e i..rl­
teusidad como seria de desear, dada la importancia del tema) de varios espe­
·cialistas, a w1o y otro lado del Océano Atlántico. Justifican la dedicación a este 
problen1a Yarias considcmcicnes que, en conjunto, demuestran, si..rllugar a dudas 

• la aportación, extraordi.narirunente importante desde el punto de visto. nwnérico 
• 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



~FE, LVII1 1974-5 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 337 

de los colonizadores canarios (desde el siglo XVI al xr....: y, sobre todo, en el xvm) 
a la población de la América española y, como lógico corolario, su notable influjo 
sobre las diferentes facetas del complejo proceso de constitución de la sociedad 
y la cultura hispanoamericanas. Entre ellas mencionaremos, como condiciona­
mientos internos de este fenómeno migratorio, la escala obligatoria en las Canarias 
<le tflot<Js~ y «galeones• en viaje a América, la concesión por la corona a determinados 
puertos dd Archipiélago del clerccbo a comerciar directamente con América 
(Peraz.'\ de Ayala, Morales Padrón), las crisis perió<licas de la ccononúa insular 
(azúcar, vino, cochinilla) con su secuela, de carácter social, de hambre, desempleo 
y emigración subsiguiente a América de parte de la población canaria como único 
remedio a su situación vital. Y, como condicionamientos externos, la necesidad 
-de repoblar con familias españolas territorios americanos de interés estratégico 
y escasos habitantes metropolitanos o criollos (Florida, Luisiana, Tejas, Santo 
Domingo, Cuba, Puerto Rico, Costa Finne, Venezuela) lo que, junto con la eficacia 
laboral de los campesinos canarios (reconocida, por ejemplo, por Ramón Power 
.en Puerto Rico), dio lugar a las Reales Cédulas de 1675 y 1688, por las que, para 
impulsar la emigración canaria a América, se condicionaba el comercio canario 
-con América al desplazamiento al Nuevo Continente de cinco familias por cada 
100 toneladas de mercancia.s exportadas y, al núsmo tiempo, se ofrecian a los 
emigrantes excepcionales condiciones para su establecimiento, como colonos, 
en tierras americanas. 

Las consecuencias de estos hechos han sido resaltadas desde diversos puntos 
<le vista. José Pérez Vida! y, antes, José A. Pérez Carrión han fijado, en lo posible, 
la cuantia numérica y las áreas de establechuiento <.le los colonos canarios en 
Indias en un ámbito general, como lo han hecho, en lo que se refiere a áreas más 
lilnitadas, Analola Borges y Francisco Morales Padrón (Venezuela), David W. Fer­
nández (Uruguay) y el uúsmo Alvarez Nazario (Revista del Instittllo de C11lt14ra 
P14ertorriqt1e1ia, números 32 y 37) respecto a Puerto Rico. Por su parte, Silvio 
.Zavala y Ch. Verlinden han resaltado la importancia del modelo canario en di­
versos aspectos institucionales de la América española, José Pérez Vidal ha cons­
.tatado el paralelismo canario-americano en algunos rasgos folklóricos, F. Morales 
Padrón y ell\:Iarqués de Lozoya han resaltado las similitudes artísticas de ambas 
.áreas, etc. 

Teniendo en cuenta los resultados, extraordinariamente positivos, de esta linea 
de investigación, se echaba de menos su aplicación al campo lingüístico, en el cual 
solamente' Raymond 1\Ic Curdy había trabajado, con resultados sorprendentes, 
sobre el habla del área luisianesa de St. Bemard Parish (USA), resto aún vivo 
de la colonización canaria dieciochesca de esta región, entonces española. 

Manuel Alvarez Nazario, con la misma agudeza de criterio que le llevó a tratar 
.en un excelente libro anterior un factor, hasta entonces menospreciado y, a pesar 
de ello, fw1damental en la constitución del habla de su isla natal, como es el de la 
influencia africana en el espruiol puertorriqueño, percibió, sin duda, el interés 
que revestía, desde un pwüo de vista histórico-dialectal, la extrapolación de las 
directrices metodológicas antes citadas al ámbito de la lengua en Puerto Rico 
y, con un impresionrulte (y, en él, acostumbrarlo) bagaje bibliográfico y documen­
tal y un excelente conocimiento de las fuentes históricas y de las características 
.actuales de los dos territorios relacionados (Canarias y Puerto Rico), comenzó, 
hace algunos años, una labor de comparación de ambas modalidades li.ngüisticas . 
. Algunos fragmentos de su trabajo que fueron· apareciendo en revistas puertorri-

23 
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queüas (Atenea, 1967, IV, pp. 25-45, Revista del Instituto de Cultul'a putl'tom­
queña, 1968, XI, pp. hJ), testimoniaron ya el valor de los enfoques y métodos 
empleados por<l.'t·I. Alvarez Nazario y, finalmente, el libro que ahora comentamos 
nos ofrece: completo, el resultado de sus investigaciones, muy justamente pre­
miadas con el •Premio Augusto l\Ialareb, de la, Real Academia F..spañola. 

La onlenaciún que M. Alvarez Nazario da a sus ricos li.UI.teriales (precedidos 
por un sabroso prólogo de Manuel Alvar titulado Canarias en el camino de las 
I 11dias) es el siguiente: capitulo I, dedicado a la cuantfa y distribución territorial 
de la inmigración canaria en Puerto Rico desde el siglo XVI al XIX inclusive; ca­
pitulo II, en .el que se exanúllanlos paraleliSlllos fonéticos canario-puertorrique.üos; 
capitulo III, que versa sobre las similitudes y coincidencias morfosintácticas 
entre ambas áreas; capitulo IV (el más extenso y permenorizado de la obra), 
que se dedica al estudio del léxico desde el doble punto de vista de los canarismos 
existentes en Puerto Rico y de los ruuericaniSlllOS puertorriqueüos que se dan 
también en las Islas Canarias. El trabajo de M. Alvarez Nazario termina coi1 una 
clara y sucinta recapitulación (pp. 263-283), w1a amplia y completa bibliografía, 
trulto lingüística como socio-histórica (pp. 287-302), y varios útiles indices (de 
voces citadas en el texto, de frases y modismos, de antropónimos y topónimos 
y de temas). 

J .. 'l. mcrn rdacióu <le lo tem{Lticn abordada por M. Alvarez Nu7.ario en los di­
ferentes cnpitulos de su obra es suficiente para constatar la gran ambición del 
pl:m por (•1 lrn7.ado y su propósito de considerar la totalidad de lQS aspectos lin­
güisticos del espaiiol puertorriquetio susceptibles de ser puestos en relación con sus 
homólogos canarios. Por otra parte, el desarrollo de este ambicioso plan es, igual­
metlte, exhaustivo. M. Alvarez Nazario, aden1ás de haber manejado y aprovechado 
integramente la totalidad de la bibliografía disponible, ha complen1entado, en 
muchas ocasiones, los datos eScritos referentes al español puertorriqueño con los 
procedentes de su conocimiento, directo y detallado, del habla de su isla natal. 

Sin en1bargo, y como ocurre en todas las obras de investigación, aw1 en aquellas 
trul ejemplarmente trabajadas como la que aqui comentamos, siempre es posible 
consta.tar algw10s matices, de concepto o de detalle, respecto a los cuales el asenti­
miento intelectual no es tan completo como en otros. 

En el presente caso las observaciones que expondré a continuación 110 se re­
lacionan con la elaboración de los materiales mru1ejados por M. Alvarez Nazario 
(aguda, cuidada y, en lo posible, exhaustiva), sino con algunos problemas meto­
dológicos que subyacen en el plantcalllÍcnto de la obra comentada y sobre los 
cuales habrla sido, quizá, conveniente wta aclaración por parte del autor pa­
ra, asi, desvanecer algw1as posibles dudas e insertar debidamente el abundante 
material expuesto por el autor en Wla perspectiva, más ampla y abstracta, re­
lacionada con la caracterización de la variante dialectal puertorriqueña dentro 
del ámbito total del español atlántico. 

l\Ie refiero, concretamente, a la posibilidad (alternativa a la adoptada por M. Al­
Yarez Nazario) de que numerosos casos de coincidencia de fenómenos lingüfsticos 
canarios y puertorriqueños {Cll el campo fonético, por ejemplo, las evoluciones 
de -s, -r, -l, h-, etc.) puedan ser explicadas, no por un influjo canario sobre el habla 
de la isla del Caribe, sino por su común derivación de la matriz andaluza o bien 
por el andalucismo general del español del Caribe. En este caso la influencia ca­
naria 110 haría sino reforzar los rasgos de Wla nonna general al español atlántico 
(en su variedad antillana) y deberiaulos acudir al útil concepto malkieliano de la 
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tcausación múltipleo (canario-andaluza}, no incompatible con la explicación 
·facilitada por M. Alvarez Nazario, pero si más matizada que ella. 

I..a misma linea de argumen~cióu pod,riamos, creo, aplicar a los casos (bastante 
numerosos en el campo léxico) en los que el paralelismo canario-puertorriqueito 
es explicable, no ímicamente por la corriente de exportación liugiifstic.1. desde las 
Islas Cunadas a l'nerto Rico, sino por la actuación paralela, en ambas áreas, 
de factores comunes como pueden ser la influencia del habla marinera (asi en 
abra, bamla, tanque, baldear, guindar, etc.} o el arcaismo léxico (compaña, hendija, 
dende, !!ido, trujo, etc.). 

Creo que, para resolver este problema metodológico, podrian arbitr.arse al­
gwtos criterios que facilitaran la individualización de aquellos fenómenos lin­
güísticos que solamente se explican en Puerto Rico por un origen canario frente 
a los que, por el contrario, pueden hacerse derivar, en las dos áreas, de factores 
histórico-lingiiisticos comtmes a ambas (comparación entre los usos puertorri­
quexios y los propios de zonas donde la influencia canaria no se ha dado, aislamiex1to 
de fenómenos dialectales canarios no existentes en Andalucía, etc.). De hecho, 
asi lo ha. realizado M. Alvarez Nazario en algunos casos (e adherente canaria 
y no andaluza, por ejemplo). Pero, quizá, hubiera sido conveniente que la aplica­
ción <le estos criterios fuera generalizada a la totali<la<l de los elementos liugiifsticos 
estmli:u..los en el trabajo que rcscíiamos y, además, explicitada como principio 
director al comienzo <ld texto (le un modo más claro y eoutuuuentc (pie como !::C 

hace, por cjl~mplo, en las pp. 59-óo. 
Estas observaciones metodológicas, relacionadas fundamentalmente con el 

eje diacrónico de los fenómenos considerados, están enc.1.minadas sólo a matizar, 
desde este punto de -vista, la problemática e . .--;:aminada por !vi. Alvarez Nazario. 
De ninguna manera afect.·m a la proyección comparativa sincrónica entre Cana­
rias y Puerto Rico establecida en la obra que comentamos, la cual, en este eje 
(que es el esencial de la m..isma), conserva todo su valor. 

Seria, finalmente, de desear que se realizaran en breve respecto a otras zon:tS 
americanas paralelas, en cuanto al influjo canario, a las condiciones pucrtorri­
queiias (Santo Domingo, Cuba, Venezuela), trabajos de enfoque similar al que 
ha llevado a cabo, con brillantez y acuciosidad, M. Alvarez Na1.ario, en relación 
con Puerto Rico, en la excelente obra a.qui reseiiada.-Germdn de Granda. 

]OSÉ JOAQUÍN MoNTES GIRALDO, LUIS FLÓREZ: M1eestra del léxico de la pesca 
m Colombia. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1973. 279 pp. 

Esta obra constituye tilla nueva prueba de la. continua y fructifera labor que 
desarrollan, desde hace muchos años, los ejemplares investigadores adscritos 
al Departamento de Dialectología del Instituto Caro y Cuervo de Bogotá y, en 
especial, Luis Flórez y José. Joaquín Montes. 

Basándose en el cuestionario del Atlas Li11giilstico de los ltlarimros Pmi11m­
lares oricnt.1.do por Manuel Alvar, J. J. Montes y L. Flórez han dirigido las en­
cuestas sobre una gran multiplicidad de temas (gC'omorfología, meteorología, 
astros, navegación y maniobras, tipos y partes de embarcaciones, vida a bordo, 
fauna, alimentación, medicina popular, vida econólllica, vivienda, diversiones 
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y crccncins) referentes, todos ellos, a las modalklades de la actividad pesquera 
y de la vida de los pescadores en dos ambientes colombianos diferentes: el mar 
y el rlo (en especial, el Magdalena). 

Las encuestas sobre la pesca marítima se desarrollaron principalmente en 
los alrc<lc<lores de Cartagella (costa atlántica), en las localidades ele 4 Espe­
mu?-1., La Doquilla, 'ficrrabomba y Pasacaballos, a las que se sumó, como pro­
<lucto de un interrogatorio anterior, Tolú (Departamento de Sucre). Los mate­
r.iales sobre la pesca fluvial fueron facilitados por los resultados de 41 encuestas 
del Atlas Lingüístico-Etnográfico de Colombia, complementadas por investiga­
ciones especificas en Honda y La Dorada, realizadas por L. Flórez y Marina Dueílas. 

Cada sección del trabajo (pesca marltima, pesca fluvial) va seguida por WJ.aS 

útiles observaciones lingüísticas (de especial valor son las an9tacioues semánticas), 
y por un valioso índice de palabras. En la parte final delllbro se reproducen sx 
fotografías, que complementan gráficamente el contenido del texto. 

El resultado de las dos investigaciones paralelas (en el ambiente marítimo 
y en el del río Magdalena), dirigidas por L. Flórez y J. J. Montes, es de una gran 
riqueza y de excepcional interés no sólo para la dialectologfa colombiana, comple­
mentando los n1ateriales del ALEC. sino, sincrónicamente, para la dialectología 
comparada de las diversas zonas de Hispaitoatnérica y, diacrónicamente, para 
establecer, respecto al léxico pesquero de la España peninsular e insular, rela­
ciones históricas de procedencia que pueden facilitar interesantes conclusiones 
en relación con el thabla tuariuerat europea y sus desarrollos ultramariuos. 

l'ara aumentar el rendimiento que puede extraerse del material, muy rico, 
recopilado en este libro, quizá hubiera convenido incluir en el texto algunos di­
bujos que facilitaran al no especialista las características bási~ de algunos ob­
jetos, cuya utilización en la pesca no es siempre bien conocida con carácter general 
y que no han sido reproducidos en las láminas finales. También habrla sido in­
teresante reproducir, al menos, algunos textos de la zona de Cartagena y de Honda 
y La Dorada en transcripción fonética (por ejemplo, los recogidos en las pp. xSs-
196). 

Al mismo tiempo, estimo ·que seria de extraordinaria utilidad poder com­
plementar los datos referentes a la pesca marítica en la costa atlántica colombiana 
con los procedentes de la costa pacifica. De este· modo podrla establecerse una 
comparación de léxico marinero, que creo seria excepcionalmente iluminadora, 
entre wta zona, la atlántica, de características lingüísticas revolucionarias, y otra, 
la pacifica, de tendencias, eu algunos lbnbitos, marcadamente conservadoras. 

Es de lamentar, por último, que la carencia de Wla bibliografía cientifica 
suficiente sobre la fauna marítima y fluvial de Colombia haya impedido a los 
excelentes dialectólogos Luis Flórez y José Joaquín Montes una identificación 
completa de todos los tipos de peces existentes en los ríos y mares del pafs (pp. 52, 
71 y 167-173). Estudios futuros sobre zoología marina podrán, a su tiempo, llenar 
este vaclo del que no son sino victimas los esforzados encuestadores lingüísticos . 
que intentan, sin materiales especializados suficientes, hacer corresponder los 
nombres vulgares de los diferentes peces a denominaciones cientificas incompletas 
o inexistentes en los manuales de la especialidad.-Germ4n de Granda. 
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ADRIEN RoiG: La Comédie de Bristo 014 l'E1ztremetteur (Comédia do Fanchono 
ou de Bristo) d'António Ferreira (1562). Etude et analyse lexica.le. Edition 
critique et traduction. Presses Universitaires de France. París, 1973, 555 pp. 
(Fondation Caloueste Gulbenkian. Publications du Centre Culturel Portu­
gais). 

Con este lil>ro, Roig completa por el lllOIUCJlto -digo por el momento, supo­
niendo que algím dia nos dará. la edición de la Com4dia do Cioso y el estudio ge­
neral y completo que desde hace mucho pide la obra de António Ferreira- sus 
estudios y ediciones de parte del teatro del autor portugués, a quien consagró 
anteriormente otros dos libros importantes: António Ferreira. Eludes sur sa vie 
et so11 oeuvre (París, 1970) y La tragédie •Castro• d'Atztónio Ferreira (íd., 1971). 

¿Por qué R. ha elegido para este nuevo trabajo la edición de Bristo y no la 
de O Cioso, siendo tan inaseqtúble la de una como la otra en ediciones modernas? 
Existe wta razón de peso: de Bristo sólo se conocía hasta hace poco la edición 
de las Comédias Famosas Portuguesas (Lisboa, 1622), donde aparece en compañia 
de O Cioso y de las comedias de :Francisco de Sá de Miranda, texto reproducido 
siempre en ediciones ulteriores; pero existe otra edición anónima, de 1562, en cuyo 
frontispicio se dice que •foy representada em a universidade de Coymbra•. Fe­
rreira tendría cntoncrs 24 años, si es que se acepta la fecha de 1552, como defien­
de R., para In redacción de la comedia, y cursaría aún sus estudios en aquella Uni­
versidad. Esta edición no es sólo valiosa por hal>cr sido puLlicada en vida del 
autor, sino, sobre todo, por las düerencias que ofrece con relación al texto de 1622, 
empezando por el titulo, ya que en esa presumiblemente primera edición, Bristo 
se titula Comédia do Fancho1zo. Fue Eugenio Asensio, a quien se debe ya el des­
cubrimiento de otras piezas raras perdidas, el afortunado descubridor de dos ejem­
plares de esta edición en la Biblioteca Nacional de Madrid 1• Más tarde, Lucia.na 
Stegagno Picchio hizo un análisis de este texto, comparándolo con el de 1622 2 • 

R. reproduce el texto de 1562, pero tiene en cuenta las ediciones de Lisboa, 
de 1622 y 1771, y la de ruo de Janeiro-Paris, de I86s, para corregir los numerosos 
errores de aquélla y señalar en nota las variantes de todo tipo que existen entre 
ella y las posteriores. Un amplio estudio compuesto de cuatro capítulos le sirve 
de introducción. R. estudia en ellos los problemas bibliográficos, fuentes, estilo, 
contenido y lengua del Fa1lCiz01:0. 

Destaca R. el ntagisterio de Horado por lo que respecta a la concepción de 1;:;. 
comediil, tal conto la cultivan en Portugal Sá de Miranda y después Jorge Ferreira 
de Vasconcelos y António Ferreira. Estos, sobre todo el último, siguen los pasos 
de Sá de. :Miranda, introductor de la comedia erudita en Portugal, pero también, 
al menos en lo. que se refiere a António Ferreira, los modelos latinos, Plauto y 
Terencio. La acción del Fanclzo1zo, como muestra R., ofrece numérosos puntos 
comunes con el Miles Glorioslts: el esquema del asunto, igual número de personajes, 
identidad entre los principales, alguno de los cualfs es calco de los respectivos 
plautinos, tal el fanfarrón Anibal. < Pyrgopolinices y la cortesana Licisca < Acro-

1 Dio noticia de este descul>rimiento en el prólogo a su edición de la Comedia 
Eltjrosina, de jORGE l~RREIRA DE VANCONCELOS. :Madrid, 1951. 

2 •Dal Fancllo¡¡o al Bristo (Per tma storia delle commedie di Antóuio Fe­
rreira)•, en Cultura Neolatina, 1968, XXVIII, pp. 22t-242, recogido posterior­
mente en su libro Ricerche sul teatro portoghese. Roma, 1969. 
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teleutio. Terencio le swninistra varios detalles procedentes de Adelphi y Phormio. 
Otro indice de la cultura clásica de Ferreira lo ve R. en la multitud de alusiones 
a los Antiguos que asoman en la comedia. Señala también algunas interesantes 
conexiones con La Celestina, que revelan una imitación directa, en especial to­
cante a ciertas características personales del personaje Dristo. 

¿Y In influencia italiana? l.a opinión general es que las comedias de Ferrcira 
son meros ejercicios c.le imitación italiana y de escaso o nulo cspiritu portugués. 
R. n.-conoce que esta influencia existe, pero no como servidwnbre, sino como 
adopción c.le w1 tipo de teatro que se impone entonces como modelo a toda Europa. 
Es, por otra .parte, W18. influencia indirecta, llegada ~ través de las comedias 
de Sá de Miranda, porque la tesis de R. es que el Fanchono es obra original y de 
esencial raiz portuguesa. Portuguesa y popular, pese al clasicismo y al italianismo 
en que hasta ahora ha insistido la critica. R. se alza contra esta postura, mostran­
do los aspectos populares y portugueses de la comedia y negando que su acción 
tenga lugar. en Italia o en un espacio abstracto o intemporal. Ahi están para de­
mostrar lo contrario, dice R., las referencias a la India, alusiones a teorías lutera­
nas, velada referencia a la Inquisición, insinuaciones contradictorias al clero y 
a la religión, nombres de monedas portuguesas de mediados del siglo XVI ••• 

I.a verdad es que todo esto no parece suficiente para aceptar sin más que la 
acción del Fancllono teng::t lug::tr en Portugal: Ferreir::t es hombre de su tiempo 
y el color local no habm sido inventado todavia por el teat.ro. Aunque los pcr­
s<>nnjcs se expresen como porlugul'Sl'S, y no sic1upre lo son sus nombres, el es­
ccn::trio parece más bien w1a ciudad ideal italiana o, si se prefiere, abstractamente 
renacentista, pero no concretamente portuguesa. · 

Lo mismo podrla decirse de la referencia a prlLcticas religiosas rozando la 
superstición, la alusión a fiestas populares o la parodia de dos sentimientos ca­
racterlsticos, según la tradición literária, del portugués: el amor y la valentía. 

Algo más contribuye, siempre según R., al justo titulo de comedia portuguesa 
dado al Fanchono: el aspecto popular de su lengua, como insultos, fórmulas coti­
dianas de cortesÚI., refranes y expresiones proverbiales. R. concluye, diciendo 
que, pese a la influencia clásica e italiana, •O Fanchono est essentiellement une 
l~médie portugaise et populaire, écrite dans la langue du peuple•, Ferreira es'est 
inspiré profondément des moeurs de son pays et du langage de son peuple• (pp. 6x 
y 62). 

El capítulo III está consagrado al estudio literario del Fanchono. R. hace, 
en primer lugar, un análisis de la estructura de' la comedia, sirviéndole de punto 
de comparación O Cioso, para demostrar ev un cuadro la extensión de los actos, 
níunero-de escenas y níunero de palabras de cada acto. Lt:' conclusión es que am­
bas comedias tienen una estructura idéntica. Esta identidad se encuentra también 
en la distribución de monólogos y diálogos, asf como en el número de personajes. 

Se entra a continuación. en la cuestión de las tres unidades, y R. se esfuerza 
en demostrar que Ferreira las respetó, haciendo evolucionar asi el teatro hacia 
la simplicidad y la concentración, para llegar a un teatro más sicológico. . 

Rebate después los juicios de una critica timorata, que, basándose sólo en 
ciertas palabras usadas en la comedia -por ejemplo, fanclzono, 'afeminado' 'pe­
derasta'-, la calificaron de obscena e inmoral. Para R., tanto en O FanclJono 
como en O Cioso, no se produce ningún acto reprensible, a pesar de la profesión 
del protagonista -alcal1uete-- y de la intervención de una cortesana y un con­
quistador. R. señala, sin embargo, las modificaciones de léxico y de alguna ex-
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presión que los escrúpulos religiosos y morales de los censores introdujeron en la 
-edición de 1622, empezando por el cambio del titulo y supliendo en veinte casos 
sobre veintinueve la palabra fanchono por maritlello y alcoviteiro. 

Al analizar el elemento cómico, R. aplica al Fancho11o la clasificación de las 
formas cómicas analizadas por Bergson en su ensayo Le Rire. Ferreira sabe crear 
escenas divertidas y contrastes cómicos basados en la inversión de situaciones 
y en la transposición burlesca de los personajes. La comicidad se obtiene también 
por u1edio de las palabras: nombre de los personajes, uso de diminutivos y aumen­
tativos, proverbios, aliteraciones, repeticiones, juegos idiomáticos, metáforas, 
hipérboles, etc. •Ferreira a utilisé toutes les formes du comique. Il a su tirer le 
plus grand paiti des ressources de la rhétorique et de la langue portugaiset (p. 96). 

Cree asimismo R. que al mezclar Ferreira elementos serios (educación de los 
hijos, el matrimonio, sentencias sobre m1a filosofía prudente de la vida) a la parte 
predominantemente cómica del Fanchono, ha hecho una comedia mixta. que 
•peut etre considerée comme une modeste étape vers l'avenement de la brillante 
<:01uédie espagnole du Siecle d'On (p. 98). 

El capitulo IV contiene el estudio lingiilstico de la comedia en su aspecto 
.ortográfico, fonético y morfológico. ol,a langne du Fa11cho11o --dice R.- présente 
henucoup de formes archaiques qui ont évolué depuis le xvr· siccle, ct surtout 
<ll'S phéuomclll'll phonétiqlll'S propres aux mols popnlairL·s~ (p. 105). Un cunnlo 
al léxko, R. analiza los principales campos temáticos y establece vnrÍ<L'I listas 
.cstadlslicas pma comparar la frecuencia de verbos, nombres y adjetivos utilizados 
en la comedia con los empleados por Camoc.s en Os Lusiadas. Las conclusiones 
a que llega R. son de dos tipos complcmt'ntarios. l'or una parte, en el Fanchono 
aparecen cualro categorlu.s de término!:! (populares y familiares; los que evocan 
la risa y la alegria; los de guerra y violencia; y los religiosos); por otra los cuadros 
de frecuencia confirman la riqueza de la lengua de Fcrrcira, sobre todo en verbos 
y substantivos. 

En la segunda parte del libro se reproduce, como queda dicho más arriba, el 
texto de la Comédia do Fancho1w, según la edición más antigua, y su traducción 
francesa hecha por el propio R. Este es respetuoso con el texto: conserva la orto­
grafía y la acentuación originales, por considerar que, a pesar de su aparente 
.anarquía o irregularidad, debido muchas veces a errores de imprenta, el texto 
de 1562 e·s un testimonio precioso para el estudio de la lengua portuguesa en esa 
fecha. Las libertades que R. se permite con objeto de clarificar el texto son mí­
nimas: regularizar la pwltuación, corrección del empleo caprichoso de las ma­
yúsculas y desarrollo de las abreviaturas. La forma moderna, jm1tamente cou la 
original, de todos los vocablos utilizados por Perreira, queda registrada en un 
índice alfabético del vocabulario que ocupa 51 páginas. Lo ideal hubiera sido 
incluir también otro indice con todas las palabras comentadas en nota. 

El trabajo de R., tanto en lo que respecta. al estudio preliminar como a la edi­
·CÍÓn de la comedia y las numerosas notas que la acompañan, debe considerarse 
como ru1a de las aportaciones más importantes publicadas hasta ahora para el 
estudio del teatro portugués del siglo XVI. El amor con que R. ha asumido y reali­
zado esta tarea de salvación de un texto olvidado o menospreciado, le hacen digno 
.de un elogio y un agradecimiento que no hay por qué escatimarle. Otra cosa es 
·no estar siempre de acuerdo con él, tanto en la valoración de la cou1cdia de Ferreira 
.como en sus interpretaciones. 
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La Comédia do Fancllono es ahora asequible y puede leerse y juzgarse con 
comodidad gracias a esta acelente impresióu, en la que, sin embargo, se ha des­
lizado alguna errata fácilmente salvable. tPour le genre de comédie classique, 
co1mne pour la tro.gédie ou il n'est plus discuté, António Ferreira -proclama R.­
est la meilleur o.uteur portugais du xVI• siecle. Dien plus qu'un inútateur, c'est 
un novo.teur du génie• (p. 95). 1"'\ verdad es que Perreiro. ha compuesto wu1 co­
media más aceptable de lo que piensa la mayoria de la critica, divertida, ágil a 
ratos, torpe y monótona en otros, pero siempre sobre la falsilla de la comedia 
italiana, directamente o través de las imitaciones de Sá Miranda. Pero no creo 
que sea. ésta la ocasión más a propósito para discutir los méritos y los errores del 
Fa11cllono; sólo me penuitiré algunas observaciones al estudio de Adrien Roig, 
sin que ello signifique dismhmir en nada el valor de su trabajo. 

Me parece algo confuso, por lo menos discutible, alinear en la misma categoria 
ténninos como auto, comédia,farsa, tragico1nédia, monólogo," didlogo, cena y entremés 
(p. 33), que designan géneros dramáticos en el teatro de Gil Vicente y sus imi­
tadores, y pranto, exorta~ao, floresta y triunfo, que forman parte integral del ti­
tulo de Wla pieza que es monólogo, auto o comédia. 

En la p. 42 se dice que La Celestina apareció en 1494 con el titulo de Celestina, 
tragicomedia de Calisto .'V Melibea, cuando es bien notorio que la edición más an­
tigua conocida es la que se publiel\ en I499, probablemente, como la edición de 
1500, con el titulo de Comt'l!ia de Calisto y Melibea. Tampoco Celestina es o.sal· 
talla en la calle por Scmprouio y l'ármeno (p. 43), sino en el interior de su casa, 
con lo cual, la similitud que R. encuentra entre esta escena y la del Fanchono, 
en que Bristo y Licisca son asaltados en la calle, queda invalidada. 

I.a argumentación de R. para demostrar cl uso de laS tres Wlidades en el Fan• 
chono es sutil y, por ende, quebradiza. Descontada la Wlidad de acción, que no 
precisaba de magisterios para producirse naturalmente, ¿qué hay de cierto en 
las de tiempo y lugar? R. se esfuerza en probar que la acción del Fancllono CO· 

mienza antes de la comida del mediodfa y termina en la tarde del dia siguiente, 
de modo que la regla de un solo dia apenas se quebranta, porque la comedia dura 
poco más de veinticuatro horas (p. 71). si fuese asi, nada babrfa que objetar; 
creo que fue Fra,ncesco Robortello, en el tratado De comoedia (1548), el primer 
teórico renacentista. que aplicó la teoria aristotélica de la tragedia a la comedia, 
diciendo que la duración de Wl dia debe entenderse no según la noción corriente, 
sino según las leyes de la verosimilitud. Sin embargo, todos los signos parecen 
mostrar qne el segundo acto del Fancllono transcurre, por lo menos, W1 dia. des­
pués del primero, puesto que Ale:x:andre, que e1Í el primer acto no conocfa a Canúlio 
(escena II, p. 154), está. en el segundo tan enamorado de ella, que busca en Bristo 
el mediador de sus deseos (ese. VII). ¿No apoyan este paso del tiempo las pa­
labras de Calidouio cuando dice de su hijo: •Vejo ho, dontem para cá, tam mudado 
que me dá em que cuydarlt? (III, ese. II, p. 176); lo cual corrobora poco después 
Pilarte: •Todo los que virdes em pequenos santos, ou é sinal de viverem pouco, 
ou de virem ser diabos. Eu o vejo por muytos e agora por Alexandre que, sendo 
dantes hWJJ frade e mays que frade, de dous dias pera cá. se com~ou desenvolver 
de maneyra que me espanta• (id., ese. III, p. 296). El acto V parece tener lugar 
en la tarde del dia sigui~nte, de modo que la acción de la comedia dura, por lo 
menos, tres días. No creo tampoco que la repetición de la palabra oje 27 veces 
a lo largo de la comedia indique, como quiere R., Wla preocupación fundamental 
para situar la obra en w1 espacio de tiempo reducido (p. 69). 
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En cuanto a. la w1idad de lugar, no hay duda que O Fanchono se desarrolla. 
en una misma ciudad y siempre en la, calle -la •escena cólllÍcat divulgada por Euro­
pa desde 1545 a través del Secando Libro dell'Arcllitetttera, de Sebastiano Serlio-, 
pero no en la misma calle: del contexto puede desprenderse que se trata de cuatro 
calles diferentes, aunque la decoración, si existía, fuese siempre la misma: x.o 
y 3·o actos; 2.o, 4·o y 5·o 

En fin, R. afirma en la p. I08 que el léxico religioso empleado por Perreira 
es w1 reflejo de las preocupaciones religiosas de la Contrarreforma. ¿No será más 
bien 1ma caracterlstica del lenguaje coloquial de la época, como puede verse en 
otros textos dramáticos y narrativos del siglo XVI? Nótese que la única palabra. 
predominante es Deos (94 veces) y que el resto, excepto diabo (35 veces), se repite 
con muy escasa frecuencia, entre 2 y 8 veces, y tiene casi siempre \IDa connotación 
afectiva, cómica o familiar.-Jos4 Ares Montes. 

[R.ENÉ] ETIEMDL~: Essais de littérature (vraiment) générale. París. Galli..mard,. 
I974· 296 pp. 

Por contraste con la Teoria literaria de 'Vcllck y 'Varrcn, basada en las lenguas. 
y literaturas occidentales, la obra que nos ofrece René Eticmble, célebre profesor 
de la Sorbona de Parls, no se circunscribe a limites culturales determinados. Esta 
universalidad de intención, que lo mismo se fija, en el formalismo de la critica 
árabe que en la teoría de la novela japonesa, quedan sugerida en ese modesto 
e irónico paréntesis del titulo. La literatura general es un inacabable quehacer 
-parece decimos Etiemble- ya que no ha,y saber humano que la abarque con 
objetividad; pero acerquémonos al menos a esa meta ideal deponiendo prejuicios 
geográficos o nacionalistas. 

Angel Rinaldi, comentarista de L'E~press, presenta así .a, Etiemble: oDesde­
la desaparición de Jean Paulhan, casi sólo destaca él en Francia, como persona 
que pueda. pasar con igual facilidad del teatro •Noot a •La Chanson de Roland~; 
de •La Divina Comedia~ a las sagas irlandesas* (núm. x.xgr, 6-12 de mayo, 1974, 
p. 134). Esta inmensa emdición de Etiemble se une a su estilo preciso y desenfa­
dado para .damos un ramillete de ensayos de auténtica madurez. 

Ante todo hemos de notar que la obra es esto: colección de ensayos. No es un 
tratado de literatura universal que pretenda ser sistemático y exhaustivo. En 
el capitulo inicial, al comentar la noción de Weltliteratur, Etiemble muestra las 
arbitrariedades, prejuicios e incluso intereses imperialistas que se han disfrazado 
de ese básico concepto cultural, debido por lo demás a Goethe. Una sistemati­
zación adecuada de la literatura nnmdial no es hmnanamente posible. Pues, 
según se ha comprobado, en una lista de obras consideradas elementales por 
un francés faltarán importantísimas obras chinas o árabes; en la lista preparada. 
por un japonés, aunque quede reconocida la importancia de la literatura china, 
se ignorará el mw1do hindú y el árabe; en una lista egipcia se pasará por alto 
la literatura latina jw1to con la chilla y la japonesa. ¿Qué decir de las literaturas 
bantúes o esquimales, e incluso de las sólo transmitidas por tradición oral? La 
dificultad lingüística para leer las obras literarias en sus lenguas originales es ade­
más w1a barrera infranqueable para el limitado saber de 1m hombre. Queda como 
recurso el valerse de las traducciones, pero entonces resulta inevitable la de-
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pendencia respecto a la interpretación y arte del traductor (muy frecuentemente 
desprestigiados), y también respecto a condicionamientos económicos, políticos 
-o culturales que regulan la. abundancia, escasez o carencia de ~aducciones en 
determinados casos. 

Al tratar de la etimologla en relación con la literatura, . Eticmble desauto­
riza de pasada la antigua etimología ingenua: savoir como provClÚcnte del verbo 
latino scire: en buena íilologia, savoir uo deriva de scire sino de sapere, corrige 
lltiemble. Creo que esta. observación no aparece al azar en el libro. Nos da más 
bien una clave significativa de lo que pretende el autor: no trata de abarcar cognos­
citivamente la literatura mundial; sólo quiere tSaborearlat en la medida en que le 
sea posible, y de uingw1a manera renunciará a ese placer. Es el sentido exacto 
·de la sabidurla de Etiemble: una sabidurla. cargada de humanismo. 

Con Wl criterio ecléctico, lejos de cualquier puritanismo, e incluso desasido 
de toda escuela, Etiemble examina ciertas conStantes a través de muchas litera­
turas: literaturas clericales que tienden a hacerse laicas; literaturas laicas que a 
veces devienen en mitos religiosos; el erotismo y el libertinaje reflejados en las · 
letras y el arte; el simbolismo; ciertos géneros literarios ... 

Pero en este recorrido panorámico, ¡cuántos problemas pueden quedar soterra­
dosl Etientble es consciente ele ellos, y su exposición discurre asi como un co11tinuo 
desafio a la paradoja. En primer lugar, la problemática de las terminologías vuelve 
a enfrentamos con la dificultn.d lingiifstica. Parece ineludible cierta comparación 
entre las muestras de un mismo género literario a través de varias literaturas; 
pero ¿hasta dónde nos es permisible hablar de tWl mismo género literario•? ¿Es 
posible por ejemplo establecer wta igualdad entre lo que Wl occidental entiende 
por 11ovela y lo que un japonés entiende por monogataril ¿No nos resulta más 
bien monogatari una especie de género-comodín donde caben tanto la epopeya 
como la biografía, el relato corto y el cuento como la historia y el mito? Cuando 
al comienzo de la era Mciji en Japón (x88s). Tsubouchi Shooyoo introdÚce el 
neologismo shoosetsu haciendo un calco léxico del chino, parece que ya contamos 
con un término más adaptado al nuestro de novela; pero tal impresión peca de 
-optimismo ingenuo: la nueva palabra, asi como la antigua monogatari, insiste 
etimológicamente en el carácter oral del género (relato que se puede contar; el 
neologismo shoosetsu· sólo aiíade una vaga indicación sobre la extensión mds re­
ducida de dicho relato), y no nos dice nada del aspecto de novedad posiblemen,te 
implicado en el contenido del génl"ro. También, desde el punto de vista termino­
lógico, representa pues el babelismo lingüistico un fuerte escollo. 

Es apremiante la tentación de estructurar para abrir caminos dentro de esta 
jungla literaria. Pero el estructuralismo a ultranza también cae bajo la mordaz 
·critica de Etiemble. Tras un elegante recorrido por las opiniones más variadas 
sobre critica literaria, resulta paradójicamente, y como en nuestros buenos tiempos 
-de bachillerato, que la mejor definición del critico literario la habfa dado Platón 
e1 su Protágoras. · 

Am1que con un düerente enfoque, el intento de Etiemble nos recuerda al de 
Lévi-Strauss (que, por cierto, aparece en varias elogiosas citas del libro). Tanto 
el literato como el antropólogo buscan unos pocos rasgos distintivos del hombre 
.a través de sus variadas manifestaciones culturales. Etiemble sigue un camino 
de erudición humanistica de antigua raigambre, aunque con los ojos bien abiertos 
por la corriente desmiillicadora actual. Lévi-Strauss revela mayor afán por cons­
·truir un edifici<_> pretendidamente cientifico. Creo que debemos agradecer a Etiem• 
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blc que haya sabido afirmarse frente a las tendencias novedosas del momento, 
y no nos haya enmascarado ciertas manifestaciones culturales con la omnipresente 
tenninologia de paradigmas, oposiciones, marcas pertinentes, binarismos, haces 
de correlación, etc. Puede quedar en pie la validez de todo este aparato cientifico 
para dominios más directamente experimentales. 

Coa todo, Etiemble elabora, a vcc('s, síntesis que, al menos remotamente, 
se nos antojan estructurales. No en vano el hombre, como dijo Jespcrscn, es un 
animal clasificador. Asi por ejemplo cuando nos da los dos componentes de la 
.libido dominatzdi del hombre occidental: la libilo sciendi de Fausto, y la libilo 
c~1piendi de Don Juan. Asi también cuando se nos presenta el simbolismo como 
la única escuela poética de alcance 1miversal, de cuya estética brotan otros cismos• 
(modernismo, futurismo, surrealismo ... ). 

'.fan bellas afimtaciones no aparecen siempre refrendadas por la cita o la in­
vestigación rigurosa. Las notas son escasas en esta obra. Insistimos en que no es 
éste el método expositivo de Etiemble. 

Se echa de 1uenos al fin del libro un indice de autores con indicación de nacio­
nalidades, que, al menos. remita a las páginas donde aparecen sus obras respecti­
vas. Igualmente seria deseable un indice terminológico. Aunque tal vez todo 
esto que estoy postulando, vaya igualmente a contrapelo del modo de hacer de 
Eticmble. Su libro no es un código para sacar de apuros al que reda.cta un tra­
l>ajo. Podría comparárselo a un abanico abierto que despliega las impresiones 
de mto de los cerebros que más y mejor han leido en el mundo. Estos ensayos 
son como un punto de partida que nos hace tocar la tierra de nuestra ignorancia 
para lanzarnos, ávidos de curiosidad, a conocer las multifonnes voces del hombre 
en sus obras literarias.-Femando Rodríguez-Izq1,ierdo y Gavala. 

JosÉ Rico VERDú.-La Retórica espaiiola de los siglos XVI y XVII, Madrid, 
C. S. l. C. («At¡ejos de la Revista de Literatura•. 35), 1973, 379 pp. 

La presentación resumida y general de este tema que hace Menéndez Pelayo 
-en el volumen II de su HistÓria de las ideas EsÚticas hacía esperar, desde enton­
ces, una monografía que pusiera al alcance de los investigadores un conocimiento 
suficiente y pormenorizado de las retóricas españolas del Siglo de Oro sin tener 
que recurrir para la menor consulta a las fuentes. 

S~ hablan venido haciendo ediciones y estudios parciales, pero ha sido ahora ' 
cuando dos investigadores con independencia y sin conocerse entre si han realizado 
esta labor necesaria en el campo de nuestros estudios literarios. Uno es A . .M:arti 
que publica La Preceptiva Retórica Española m el Siglo de Oro (Madrid, Gredos, 
B. R. H., 1972) y otro el autor de la obra que vamos a comentar, que babia cons­
tituido su tesis doctoral presentada en octubre de 1971. 

Ambos trabajos coinciden en gran medida, aunque el de Marti se preocupa 
sobre todo de la influencia de la Retórica en el púlpito, mientras que Rico atiende 
fundan1entahnente a su incidencia en la enseñanza y su relación con el concepto 
de ~lmmanismo•. Una sugerencia me gustarla dirigir a los dos autores: dado que 
hay algtmas discrepancias de datación, seria importante una revisión mutua de 
los trabajos para perfilar, me figuro que en alglmos casos de manera definitiva, 
mayores garantías en las referencias, que redondearían la utilidad de la investiga.­
dón que han realizado. 
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Comienza el volumen con tUla introducción (pp. 3-21) en que se pasa rápida. 
revista a los estudios de retórica hasta el s. :l!..-vi. ¡,~ · 

Repasa la retórica griega, desde su nacimiento; pasando ·por su cúspide aris-. 
totélica, hasta la codificación helenistica. 

Hace algunas consideraciones sobre la desvinculación de la Retórica con la. 
realidad en Roma, se refiere nl priwcr te:do de retórica escrito en latin, la Rlleto­
rica ad IJeretmium que Quintiliano atribuyó a ~orniíicio, da cuenta de los libros. 
de Cicerón y de la decadencia de la enseñanza en Rowa, precedente, según adwite, 
del Humanismo y finalmente habla de Quintiliano como antecedente del huma­
nista por los rasgos evidentes en sus Institutiones Oratoria11 de la doctrina de la. 
formación completa --sobre todo, moral- del futuro orador y la cultura uni-
versal. · 

En la retórica posterior hace referencia al libro III del tratado de Doctrina. 
Clzristia11a, de S. Agustin y a otros diferentes autores, constatando la continuidad 
y la reverencia que en los núcleos culturales del medievo se mantuvieron por las. 
letras clásicas hasta llegar al Humanismo. Señala como única figura relevante 
de la Edad Media española a Ramón Llull, a quien considera antecedente de Luis. 
Vives por ciertas aseveraciones en el Libre d'Evast 11 d'aloma e de Blanquerna. 

Siguiendo a la introducción, en la primera parte del libro se abordan en tres. 
capítulos los tenu1s de lluti:a11ismo y rf.tórica, La eme1lanza de la Retórica y Los 
jesuitas y la Enst:~ianca dt~la Retórict' en el S. XVII. 

lln el primero, (pp. 25-42) se justifica la estrecha unión de Humanismo y 
Retórica, según la mentalidad de la época, ya que tel Hun1anismo tiende a exaltar· 
al hombre y, en éste, lo más excelso es la palabra, considerada como efecto de la. 
razón• (pp. 26-27). Se explica que el Humanismo consiste, de una parte, en un· 
estudio y conocimiento de das letras• frente a las ciencias experimentales que 
entonces empezaban a desarrollarse; de otra, en el cultivo de las detras humanas.. 
o paganas, frente a la cultura tbiblico-eclesiástica•. si bien el intento de unir estas. 
culturas tSe remonta no ya a la Edad Media, sino a la época patrística• (p. 28). 

Se hace un breve recorrido'de las etapas del Humanismo, considerando que 
su mayoria de edad podría suponerla la publicación de Elegatu:ias de la lengua· 
latina, de Lorenzo Valle: hay un nexo de tmión entre lengua e Imperio. En una 
segunda etapa se pretende igualar e incluso superar la elegancia de los mismos· 
autores clásicos. Sin embargo, ideológican1ente, hay una ruptura insalvable tras. 
el protestantisDlo y su defensa d~ las lenguas vulgares, •en el can1po católico,. 
como reacción, se extrema el culto de lo romano y dellatin, pero ya con el escar-­
miento que representa la Refonua viene la burla de la mitología e ideales paganos; 
es el Barroco y su lucl1a contra el Renacimiento• (p. 33). 

Estableciendo un paralelismo entre la tarea de los Santos Padres y la de los: 
Humanistas, el autor defiende que el resultado es el mismo en ambos casos: 
visión cristiana de la cultura clásica; pero mientras en el primero a una estructura 
pagana se inxpone una supraestructura cristiana; en el segundo' caso la estructura. 
es cristiana y el ideal que intenta sobreponerse es pagano• (p. 32). Esta afirmación, 
que necesita numerosas matizaciones, habría en todo caso que entenderla fuera. 
de una consideración técnica de los ténninos «estructura. y taupraestructurat. 

El introductor y principal representante de esta segunda etapa es Luis Vives. 
En un tercer momento, el humanismo se ha desdibujado 'y no se trata ya de­

cristianizar una visión de la vida, sino de definirla, de ver qué se necesita para. 
poderla alcanzar. Representativo en España de esta situación puede ser el Dis-
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curso de las Letras Humanas, llamado el Ht,manista, del maestro Baltasar de 
Céspedes. 

Afirma Rico, a propósito de la defensa del latin a ultranza, propia del Huma.· 
nismo español, que sus consecuencias fueron funestas y añade, adelantando nna 
hipótesis -sobre la que habrá de volver más adelante- que «Desdevises du 
Dezcrt nos muestra el panorama que ofrecía la universidad española en el s. A."VUI 

y que coincide en todo con el ideal de sociedad teocéntrica que, inspirados en San · 
Ignacio, propugnaban sus hijos~. 

Resulta muy interesante el capítulo sobre la euseiianza de la Retórica, y las 
noticias sobre la división de las clases en teóricas y prácticas con sus respectivos 
textos de teorfa (dnstitutiones•>) y ejercicios («Progimnasmas~). La importancia 
de ·estos segundos en la formación de nn «estilot de épocas no ha sido, como afirma 
Rico, ponderada todavfa suficientemente. 

De lo que aquí se expone, se deduce que los métodos han cambiado poco, 
aún refiriéndose a los que pretenden pasar por moden1os. Se emplean textos 
completos o Antologías, puestas estas últimas en circulación por los profesores 
de la Compañía que evitaban así la frecuentación de textos escabrosos por parte 
del alumnado. 

En cuanto al contenido doctrinal, los textos no presentan ninguna variación 
sustaucial con respecto a la Retórica clásica, excepto el reiterado deseo de lograr 
una clasificación sistemática de tropos y figuras a partir de Oner Talóm (p. 47}. 

I,as razones eu pro o en contra <le la exposición enlatlu de la Retórica, univer· 
salidad de la lengua frente a dificultad de comprensión para muchos, está también 
presente en la didáctica de la retórica en este época. ~En el s. XVI no existe nin­
guna retórica castellana. Hay, sí, varias en lengua vulgar; pero, excepto las di· 
rigidas al púlpito, ninguna tiene como fin dar normas para escribir en romance• 
(p. 48). 

· Como es sabido, es en el s. xvn cuando el maestro Jiménez Patón es el pri­
mero en emplear ejemplos sacados de la literatura castellana, sobre todo de Lope 
de Vega, su amigo. Por ello es considerado como el primer autor de una retórica 
<:astellana. 

Se encuentran también en estos textos cuestiones teóricas sobre la educación 
y el lugar que le correspondía a la Retórica eu el Trivium. Sorprenden, por su 
actualidad, la copia de testimonios recogidos por Rico en que los autores se quejan 
del materialismo y desprecio a las Humanidades que reinan en el ambiente. 

Como cuestión de menor entidad comenta la reiterativa presencia del tópico 
latino de que el libro se escribe por instancia de amigos, alumnos, etc. 

La relación entre la Compaiiía de Jesús y la enseiianza de la Retórica en el 
siglo xvu está enfocad.a desde un ptmto de vista enteramente negativo. 

A través de una sumaria exposición de la ratio stt,diorum, la difusión de los 
Colegios de la Compaiiía y las relaciones de la Compañía con las universidades 
de Valladolid, Salamanca, Valencia, Barcelona y Granada, viene a concluir Rico 
w1a incidencia contraproducente de esta intitución sobre la cultura española de 
la época. No nos parece, sin embargo, que de la documentación aportada se de­
duzca sin más tal valoración. 

Las controvesias que nos traen a colación sugieren ·más bien una reacción 
del •establishmam ·contra un nuevo ímpetu, que una crítica progresiva contra, 
por emplear la expresión tópica, cualquier «Oscurantismo reaccionario•. · 

La segunda parte corresponde al grueso del volumen (pp. 73 .. 263) y consiste 
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en un extenso resumen de las retóricas que se enseñaban en lo5 s. XVI y xvu, 
incluyendo con frecuencias amplias citas textuales y, a veces, las opiniones de 
otros autores sobre la referencia. Los autores se han colocado por orden ·aliabético 
y, junto a la descripción del contenido de la obra, se incluyen, en nota, los datos 
b~graficos del autor y la transcripción del titulo completo. Todo ello va precedido 
de una tabla cronológica de aparición de Retóricas a lo largo del s. XVI, seüalando 
con asterisco las 110 hnlla<las. 

Como es bien sabido, tales estudios 110 presentan ningún interés desde el punto 
de vista de la teorla literaria. El autor dice: tComo puede comprobarse en las 
páginas que siguen, la Retórica española no ofrece ninguna evolución, pues si 
exceptuan1os a Luis Vives y a J,oreuzo Palmireno, ningún autor pretende crear 
una doctrina (teórica o práctica)•. · 

Damos a continuación la 11Ó111ina de autores incluidos para que el lector in­
teresado por algu11o de ellos sepa si puede venir o no a buscarlo en est_e libro. 

Son Tomás Aguilar, Bartolomé Alcázar, J11an Alvarez Sagrado, Benito Arias 
Zl!ontallo, Francisco José Artiga, Vicente Bias Garcla, Bartolomé Bravo, Fran­
cisco de Castro, Baltasar de Céspedes, Juan Costa y Beltrán, Rodrigo Espinosa 
de Santayana, Sebastián Fox Morcillo, Fadrique Furió Cerio!, Alfonso Garcla 
:Matamoros, Baltasar Graciáu 1\loralcs, Pedro de Guevara, Juan de Guzmán, . 
Fray José Antonio de Hebrera y Esnúr, Bartolomé Jiménez Patón, Antonio 
Llull, l~cnt:uulo M:u1zanarcs Flores, Antonio Martiuez de Cala y Jarava, May:uts 
y Sisear, Scbastián Matienzo, I•'rancisco Novella, Pedra Ju:ul Nwiez, José de 
Olzina, Lorenzo Palwireuo, Juan Pérez, Juan Bautista Poza, Juan de Robles, 
Fray Miguel de Salinas, Fr:u1cisco Sáuchez de las Brozas, Marl.iu de Segura, 
Andrés Sempere, Cipriano Suárcz, Alfonso de Torres, Francisco de la Torre, Juan 
Luis Vives, Fray Diego de Zúñiga. 

Sobre la obra de Vives, Rico hace una serie de observaciones: lo defiende de . 
falta de originalidad, puesto que el concepto actual de original era ajeno a los 
htunauistas y establece un paralelismo entre el fin del orador, según Vives, (do­
ce1!dum, spcrandum, se1ztit}, los transcendentales escolásticos (verum, bonum, 
pulchmm}, las funciones del lenguaje de Bühler (representación, apelación, ex­
presión) y los géneros literarios, según Dáwaso Alonso (didáctico, parenético, 
poético). El aptwte resulta sugerente, aunque es de toda evidencia que, en el caso. 
de Bühler, el campo de referencias de cada uno de sus términ~s no es rigurosamente 
homologable con los otros conjuntos de tres términos también, puesto que están 
fundamentados en coherencias filosóficas distintas. 

Se incluye también lll1 restunen muy amplio (pp. 228-243) de su De .Rati~e 
dicmdi. 

La tercera parte (pp. 249-263) está dedicada a lll1 resumen y sistematización 
de las doctrinas retóricas del Siglo de Oro y forma por si misma un pequeño tra­
tado de retórica clásica, reduciendo a la unidad los esquematizaciones múltiples 
y, en general, reiterativas de las previamente expuestas. Contiene la definición y 
la doctriua sobre fines, materia y problemas de su adquisición. 

En cuanto a las •partes iutrlnsccas•, habla de todas: la invenci6n (en la que 
incluye un amplio esquema de tópicos y argumentación), disposici6n (exordio, 
narración, proposición y partición, confirmación, peroración), elocuci6n (voca­
bulario y lenguaje figurado, con la clasificación tradicional de tropos, figuras de 
palabra y figuras de sentencia). 

Se cierra este apartado con \llla utillsinla lista aliabética de todas las figuras 
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que aparecen en los autores consultados (pp. 267-351). En cada una de ellas se 
da la definición o, si hay varios términos sinónimos, se reenvía al más usual. En 
algunos casos se insertan ejemplos, generalmente también de autores del Siglo 
de Oro. 

En una cuestión como ésta en que la clasificación ha sido obsesión de todos 
los autores, siempre cabría discutir la congruencia o no de alguna subdivisión o 
la oportunidad de algún ejemplo. Pero ello carece de importancia. Resulta, sin 
embargo, stunamente íttil el hecho de los reenvíos entre términos al que antes 
aludíamos y que clasifica la barahúnda terminológica de la discipliua. 

Termina el libro con la inclusión, como apéndice, del texto de Baltasar de 
Céspedes, Del uso y exercicio de la Rhetorica y una ajustada bibliografía consultada, 
a la que, como a todas, se le podría hacer alg?-na observación (echo en falta, por 
ejemplo, el libro de l\Iorales Oliver sobre Arias Montano). pero cuya funcionalidad 
y honestidad son dignas de todo elogio. 

La valoración en conjunto del libro resulta altamente positiva. Aparte de los 
resúmenes que encuadran la aportación, hay dos cuestiones claramente delimitadas; 
en una -la más sugerente- el autor pone en relación Retórica y Humanismo, 
dirigiéndose hacia la hipótesis de que las peculiaridades del Humanismo español 
-antirrefonuista y mantenedor del latiu- se impoueu gracias a la influencia 
docente de tma Retórica acrítica y que se prolonga en laberínticas multiplicidades 
de clasificaciones. Us un punto de vista fértil, pero que se queda sólo en apunte. 

La otra cousiste en la puesta en circulación de resúmeues suficientes de la 
retórica española del Siglo de Oro que hacen asequibles textos durante mucho 
tiempo de dificil lectura. I.a utilidad de este apartado viene potenciada por la 
esquematización y el diccionario de figuras que se incluye que prevemos va a 
ser frecuentado por más de un profesor y estudiante. 

Ul texto, en fin, pone en circulación sólidamente un nuevo nombre para la 
nómina de los estudiosos en el campo de la erudición literaria.-Miguel Angel 
Garrido Gallardo. 

ANGm, ROSENnr.AT.-La lengua del «Qttijote». 1\Iadrid, Gredos (Biblioteca Romá­
nica Hispúnica), 1971, 380 pp. 

La bibliografía sobre Cervantes, como sobre cualquier escritor importante, 
se ha convertido en un océano en el que se hace difícil avanzar sin perder el rumbo, 
por lo cual la aparición de un nuevo título acerca del :Manco de Lepanto nos hace, 
en principio, pouen10s en guardia. Sin embargo, hemos de reconocer que todavía 
existen muchos e importantes puntos que la critica cervantina o no ha tocado 
o no ha resuelto satisfactoriamente. A cubrir tma de estas lagunas viene el libro 
de don Angel Rosenblat. 

La consideración de una obra desde el punto de vista del ideal estético de la 
época y el del propio autor es esencial para la comprensión de aquélla. Era ne­
cesario analizar el Qflijote de acuerdo con la preceptiva de la época, prescindiendo 
en lo posible de juicios de valor determinados por formas histórico-sociales propias 
del pensamiento actual. Este análisis, llevado a cabo por don Angel Rosenblat, 
nos acerca al Quijote y a Cervantes (con su seriedad y su ironía) y hare que La 
lengua del <•Quijote• no sea un libro más de la gran bibliografía cervantina, sino 
un instrumento esencial para todo cervantista. El libro consta de tres partes o 
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capítulos. En esta reseña, sólo tocaremos algunos puntos de los dos primeros, 
ampliando las relaciones con la preceptiva de la época que señala el profesor 
Rosenblat. 

I. En el primer capitulo, Actit11d de CervatJtes ante la lengua, se nos ofrece 
·un panorama del mundo de las letras a finales del s. XVI, basándose siempre en 
la obra cervantina. Los ideales humanistas ya no tienen vigencia. El valor otor­
gado al conocimiento de la lengua latina (leer, hablar y escribir, el lath1 110 sólo 
correctruncnte, sino con belleza) ya ha dis1uinuido: ese puede ser asno, majadero 
o uecio aún sabiendo latim (p. 15). La gente, por prcswnir de entendida, ve1úa 
mezclando el latín con el espruiol no ya en libros y sermones, sino incluso en al 
misma conversación. · 

Los ideales estilísticos de acomodar la forma al fondo, huyendo tanto de la 
afectación, como de ia vulgaridad, se hallaban expresados en los tratados retó­
ricos mediante la teoría de los tres estilos (sublime, mediano e ínfimo) según la 
materia tratada. El vocabulistno, la sintaxis y todos los recursos de la prosa o 
verso, asi como toda erudición, deben seleccionarse de acuerdo con los modelos 
correspondientes a dicl1os estilos (Eneida, Geórgicas y Bucólicas para las compo­
siciones en verso: los Discursos, Tratados Filosóficos y ·cartas Familiares de Ci­
cerón para la prosa). 

•El énfasis, alusión mitológica, histórica o literaria• (p. 23) no tienen razón .. 
de ser en obras de puro eutretCiúmiento a las que les falta las cualidades más 
eSC11Ciales de la obra de arte humru1ista: verosimilitud y didactismo. Los retóricos 
los atacru1 y Cervantes utiliza efectivamente estos recursos «con un rasgo de ca­
rácter naturalista y burlónt (p. id) ; ahora bien, no «retuerce asf el cuello de la 
Retórica• (id), sino que -creemos- la defiende, al ridiculizar la aplicación 
extemporánea de sus enseñanzas. 

Según los retóricos, el arcaismo utilizado con moderación presta a la obra 
·cierto matiz de seriedad y venerabilidad; pero su abuso se consideraba como 
vituperable incluso en las obras serias: es· evidente, por tanto, que su empleo 
sistemático en los libros de caballerías les hacia aparecer como ridiculos. Esto 
es lo que hace Cervantes «en ciertas circunstancias en que Don Quijote entra en 
trance caballeresco ( ... ) en contraste con la situación para acrecentar la comi­
cidad• (p. 29). 

· En cuanto al habla popular el profesor Rosenblat nos muestra cómo, si por 
una parte Cervant.es reprende la incorrección, sobre todo en la pronunciación 
de las palabras, por otra parte no admite la postura del dómine que está conti­
uuamente corrigiendo con detrimento de la expresión natural. Si ataca el abuso 
de los refranes y la tergiversación de éstos para amoldarlos a un contexto en 
el que se hallan violentos, también defiende el empleo mesurado de esta fuente 
de sabiduría popular (no decimos vulgar), llena de sentido común y obtenida 
la mayoría de las veces a través de la observación directa de la naturaleza. 

La naturalidad en el habla, el decoro que d.irlan los retóricos, «es virtud capital 
del diálogo: el vizcaíno habla como vizcaino, los galeotes como galeotes, las la­
bradoras del Toboso como alderutas rústicas, y Sancho como Sru1chot (p. 46). Pero 
no sólo en el diálogo, sino también en las misivas; se refleja· el habla natural. Las 
<:artas cruzadas entre Srutcllo y su 1nujer Teresa responden al modelo de las 
Epfstolas Familiares a que aludíamos antes. Muchas veces es el lenguaje popular 
el encargado de hacernos volver a la realidad, sobre _todo después de un largo dis­
curso oratorio. 
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Esto en cuanto a la forma; del fondo cabe decir que el ideal es el buen seso 
del cual carece el vulgo, que rehúye la verosimilitud, como afirma el canónigo 
de Toledo (I, 48). Cervantes no quiere tma obra en desacuerdo con las normas 
tradicionales, sino que se ajuste perfectamente a ellas. Escribir w1a novela de 
caballerías verosímil era de todo punto imposible -¿seda acaso esto lo que de­
terminó a Cervantes a situar en unos· escenarios geográficos concretos a uno­
personajes concretos y semejantes a los que habitaban o podían habitar la l\Iaucha 
a principios del s. xvu? ¿Se derivará de ahí el sentido de ridículo que se desprende 
del héroe al tener que realizar sus hazaiias <le forma que ni el vulgo eruilito ni él 
pudiesen atacarlo? 1-. El estilo o género al que pertenece el Quijote detennina 
.la lengua de éste. Por su finalidad, hemos de incluirlo en el estilo humilde. 

El estilo humilde, según Alfonso García 11atamoros 2, consiste en la pureza 
y simple elegancia que los otros dos (mediano y sublime) amplían. Su composi­
·CÍÓn y adomo deben ser sencillos y el vocabulario de uso corriente, propio del 
habla coloquial. No debe poseer amplificaciones ni largar digresiones, que son 
propias de los otros géneros. Ahora bieu, esto no quiere decir que el estilo humilde 
sea inferior a los otros, ya que la inclusión en uno y otro lo determina el tema: 
todos los géneros son pel"fectos en sJ, quienes consiguen la fuerza y dominio en 
.cualquiera de ellos (la adaptación de la forma al fondo) son grandes entre Jos es­
critores, aunque tampoco sea perfecto qtúen únicamente conoce un solo estilo y 
no sabe variar a lo largo de su obra, forzan<lo las cosas en lugar de acomodarse 
.a ellas. 

Basta abrir cualquier tratado de Retórica (en esto toJos siguen a Aristóteles 
Retórica; III, 2) para encontrarnos el ideal de Cervantes en cuanto al uso del 
vocabulario. Así el médico alcoym10 y catedrático de Retórica en la Universidad 
de Valencia, Andrés Sempere, nos dice que primero se han de buscar las palabras 
en sí mismas, ponderándolas mediante el oído a fin de encontrar las más apro­
piadas para manifestar las ideas (ni la semántica ni la fonética expresiva son de 
nuestros dias), después se considerará su colocación en el texto, evitando caco­
fonias y procurando que su visión sea suave y armoniosa, consiguiendo un acierto 
de la prosa o múmero oratorio*. 

II. En el segundo capítulo, La lengua literaria de Cervantes, el más extenso 
de todo el libro, Don Angel trata de hacer un resumen sobre figuras y recursos 
de estilo, en especial de dos más productivos, o los más llamativos, y sobre todo 
los que caracterizan más claramente su lengua* (p. 68). 

No pretende hacer una enumeración pormenorizada de todas las figuras des­
-critas en las retóricas de nuestros Siglos de Oro; sino ver en conjunto el uso y 
los efectos conseguidos por Cervantes, mostrando en. cada momento la actitud 
de éste hacia ·la lengua. Así, en el apartado de la metáfora podríamos añadir, 

Por este miedo al vulgo erudito, Cervantes paga su tributo al tópico re­
nacentista de dedicar su obra a un gran señor, conforme a los cousejos de Alcíato, 
para defenderla de ataques ¿imaginarios? de sus enemigos, a los que despecti­
vamente llama ~vulgo~; pero entendamos que no se trata de la gente ordinaria 
del pueblo, como definía Covarrubias, a la cual 'el humanismo trató de dignifi­
.car$ (p. 63 nota). Cervantes se defiende de aquellas personas intelectuales capaces 
de saquear o de atacar el libro. 

a De tribus dicmtli get1eribus. Alcalá, Andrés de Angnlo, 1570. En especial 
los capítulos 1-3. 
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con iguales consecuencias, la sinécdoque y la metonimia. Don Angel, repetimos, 
prefiere verlas en conjunto. Veamos los grupos que hace: · 

A) El tópico o lugar común: los preceptistas no lo desprecian, es más, al­
gunos (entre ellos, Luis Vives y Lorenzo Palwireno) aconsejan llevar siempre 
consigo un cuadernito donde poder apuntar las ideas que en cualquier momento 
se le ocurran a uno y las frases que, al oírles o leerlas, le hayan gustado; de este 
cuaderno borrador se pasarí1u posteriormente a. li1npio, distribuyéndolas por ma­
terias con el íin de facilitar su uso de las propias obras, siempre y cuando se puede 
asimilar la composición y no resulte como un vestido lleno de remiendos ajenos. 

Cervantes utiliza los tópicos, pero destruyéndolos o deshaciéndolos con lo 
cual obtiene no ya un efecto puramente cómico, sino estético, propio de la para­
doxa. De los tópicos enumerados por, el profesor Rosenblat sólo vamos a. comen­
tar uuo: 

E11 1m lugar de la !IIanclla, de cuyo nombre no q11iero acordarme ... Después 
de discurrir sobre las diversas opiniones que acerca de esta famosa frase se han 
dado, don Angel nos ·dice: •Efectivamente, los libros de caballerías empezaban 
por lo común con cierta solemnidad. en tierras lejanas, exóticas o fabulosas; ett 
contraste con ellos, el Quijote, historia verdadera y contemporánea, se inicia en 
un lugar de la Mancha que el antor no quiere recordar. (p. 71, nota). 

Dos cosas nos sugieren estas palabras: 

1} Ln solClllJúdad con que solian empezar los libros de caballerías era prác­
ticanlente imposible de mantener y superar a lo largo.de todo el texto y, por 
tanto, pecaba contra los preceptos horaciones: 

11ec sic incipies ut scriptor cyclicus ille .•• 
quid dignum ta11to feret hic protnissor hialf4~ 

( Ars poctica, 136 ss.) 

.Al comentar estos versos I•'rancisco Sáncbez de las Brozas afirma que Horacio 
110 lo dice por aquellos cuya tofum opus C01J.SOnP.t principio, sed illos taxal qui magna 
polliccntur, & nihil ostmdunt y en otro lugar 1uc a principio, res deducat, 1uc ab 
ipsis mirandis incipiat, sed ex parvt,lis quasi initiis, et veluti fumo ad speciosa 
mirar.ula, et ig1um splendidissimum progreditur. Jerónimo Vida, autor italiano 
cuya Poética ad usmn delp!linis tuvo difusión en Espw1a en la segunda mitad del 
siglo XVI, defiende la misma doctrina: 

bzcipiens odium jugito ..• 

Nadie leyendo el principio del Quijote esperará grandes hazañas, realiza~ cen 
tierras lejanas, exóticas o fabulosast, sino una historia vulgar y verosímil (basta 
que en la na1'1'ación del no se salga un punto de la verdad), desarrollada. en lugares 
concretos, es decir, una . •historia t'erdadera y contemporáneat. 

2) Tcdos sabemos que los humanistas atacaron las novelas pastoriles y de 
cabullerfas, más ¿por qué lo hadan?. No siempre se trataba de causas morales:· 
disipación, frivolidad o, incluso, malos ejemplos; muchos las criticaban por faltar 
a las reglas de la preceptiva, al ideal estético. Idéntica es la critica de Cer­
vantes (1.6}. 
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Todo ·arte, para nuestros clásicos, al igual que para los escolásticos, Cicerón 
o Aristóteles, consiste en un conjwlto de normas sacadas de la experiencia y 
dirigidas a hacer una obra lo más semejante posible a la naturaleza. El arte, pues, 
consistía en ünútan; así Martín de Angulo dirá que Poesía es un Arte de imitar 
con palabras, y el autor del Pat~egyrico por la poesia que es mn Arte imitador 
de acciones y costun1bres, y afectos humanos, hecho de oración fabulosa•. Pre­
cisamente por faltar a esta verosimilitud Arias Montano (libro III, N arra tío) 
ataca los libros de caballerías en su Retórica. 

No pretendemos con esto resolver el problema, sino aportar desde el punto 
de vista de la preceptiva de la época dos ideas (verosimilitud en las acciones y 
en la geografía y principios humildes) que creemos deben tenerse en cuenta a la 
hora de dar la solución definitiva. 

ll-C) l:;;n las comparaciones y metáforas encuentra don Angel «la doble ver­
tiente del habla popular y el habla culta~. Muchas eran lugares comtmes; pero 
Cervantes sabe darles una •aplicación paródica o burlesca. En los ejemplos citados 

. (pp. 8g-go) observamos que en los correspondientes a la primera parte se juega 
con vocablos procedentes de la liturgia, en especial «Santiguan y <•bendecir•>, 
(cfr. además pp. 220-223), mientras que en los correspondientes a la segunda 
Sancho hace hincapié en su cristianismo viejo. Estos ejemplos nos sugieren la 
figura de un Cervantes más cautelosoo en la segunda parte y como ya de vuelta 
de los ideales mitológicos renacentistas: GFortuna es una mujer borracha y anto­
jadiza• que nos recuerdan los cuadros de Vclúzqucz 1 • 

Ante hechos de este tipo, creemos necesario el análi5is de todos estos recursos, 
estudiados por el profesor Rosenhlat, no sólo desde el punto de vista externo, 
distinguiendo la intensidad del uso (más frecuentes en la primera parte, en el 
caso de la antítesis); sino en relación con los temas a los que se aplican y a los 
cuales proporcionan el sentido paródico o burlesco de que habla el autor. Esto 
nos darla la evolución del pensamiento cervaulino en el último decenio de su vida. 
Sin embargo, por consiuerarlo ajeno a una rcseiia, nos limitamos a indicarlo como 
una muestra más de las sugerencias que proporciona la lectura de La ltmgtta 
del «Quijote6. 

D) En la antítesis, cuyo uso, aunque todavía moderado, esta anunciando 
el conceptismo, el profesor Rosenblat observa que se trata de ua recurso que 
Cervantes utiliza tanto en la burla ~como en los relatos más literarios de la obra~ 
y, a la hora;de interpretar el en1pleo de esta figura retórica, ve en ella la expresión 
del dualismo con que el hombre ha visto siempre la naturaleza (manifestada por 
Heráclito o Hegel en el terreno del pensamiento filosófico; por Goethe o Unamuno 
en el de la literatura). En el «Quijote~ la antltesis sirve para presentar <cdas vi­
siones aparentemente antagónicas; pero que se complementan y hasta interpretan ... 

·las dos caras de una verdad&; para manifestar «vidas y mundos en conflicto~: 
libertad 1 destino, realismo 1 idealismo, etc. 

E-F) Fernánclez de Avellaneda le reprochó a Cervantes el ohacer ostenta­
ción de sinónimos voluntarios•> que Rodríguez Marín toma por «apodos, alias, 
motes& erróneamente como muestra Rosenblat: La sinoninúa (tal y como ahora 
la entendemos) era una figura perteneciente a la amplificatio, cuyo uso en el 
«Quijote& responde a un deseo de claridad, de sentido rítmico o bien de reitera-

1 Jos[,; RICO VERDU.-La Retórica Española de los siglos XVI y XV JI. 
Madrid, C. S. I. C., 1973. p. 33· 
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ClOll o intensificación. Cercana a la sinonimia se encuentra la repetición deli­
berada 1. Tampoco aqui se trata de descuidos del autor, sino de un empleo vo­
luntario y con unos fines determinados: a veces humorlstico (oremedo burlón• 
del estilo de las novelas de cahalledas y pastoriles), a veces con valores intensivos. 

G) En la p. 155, al hahlar de la elipsis (figura contraria a la sinonimia y 
a la repetición), don Angel transcribe y comenta \Ula frase del «Qnijotct (U, 40): 

Cide Hruucte «pinta los pcusruuientos, · descubre las imaginaciones, responde 
a las tácitas, aclara las dudas, resuelve los argumentost ..• ¿Qué son las tácitasi' 
¿Serán las condiciones tácitas de los juristas, o las pregtmtas tácitas, como se ha 
creido? Sólo hemos encontrado tácitas objeciones, en la Retórica eclesiástica de 
Fray Luis de Granada, de 1576. 

Pese a que Cervantes eu otras ocasiones juegue con el léxico jurídico, creo que 
en esta ocasión se trata efectivamente de preguntas tácitas, las cuales supone 
el autor que podrían hacérsele. La contestac-ión a dichas preguntas u objeciones 
da lugar a la figura llamada prolepsis o anticipación •. -

H) Para tratar del juego de palabras, empieza haciendo una disgresión 
acerca del sentido que la palabra •ingenio• y el sintagma •ingenioso hidalgo• 
poseian en la época de Cervantes: Con varias citas que culminan en el titulo de 
la obra de Graciáu, Agudeza y A1·1e de Ingenio, rechaza la aplicació11 (propuesta 
por algunos autores) a don Quijote del significado que Huarte de San Juan da 
al vocablo tingcniot. Scgím ésta, «ingenioso hidalgo• significaría cvi'liouario• o 
•dt-scqullabrado hidalgo•. Don Angel ve en el «ingenio• aquella fuerzo. y potencia 
natural y aprehensión fácil y nativa en nosotros ... • (Fernando de Herrera); y. 
por lo tanto, ingenioso será aquella persona que sepa aplicar su ingenio a las 
cosas y lo manifieste en «decir gracias y escribir donaires• (Quijote, II, 3) tan es­
timulados por las Academias. Cervantes emplea el juego de palabras (con esta 
denominación el profesor Rosenblat abarca varias figuras de la Retórica clásica) 
tanto para conseguir un efecto humorlstico, como para atenuar la tensión na-
rrativa. · 

I) También era propio de las novelas pastoriles y de caballerías el poner 
nombres apropiados a sus personajes. Además, a imitación de los epitetos de los 
héroes épicos, los caballeros soliau llevar un sobrenombre que manifestase su 
verdadero ser ante las gentes. Cervantes utiliza nombres y sobrenombres siempre 
cargados de significación, los adapta el sentido general de la obra, llegando, 
incluso, a dar varias denominaciones a un solo personaje. Así da formas nobl~ 
a personajes bajos y al revés; sólo Sancho (=cerdo: tenia cuatro dedos de en­
jundia de cristiano viejo, pues su abuelo y su padre tuvieron el mismo nombre) 
se libra de estas alteraciones. · · 

J) En relación con los nombres propios podemos considerar los tratamientos 
dados a las personas. Como en el caso anterior, Cervantes alterna el uso de los 
tratamientos, continuando cuna tradición literaria, sobre todo de la novela de 
ca balleriat. 

Otros aspectos analizados por del doctor Rosenblat dentro de este apartado. 
]t~ego co1J la forma gramatical, son el uso del género (sobre todo en la negación 
enfática), número, formación de adjetivos (participios de presente en función 
adjetiva, derivados cu -esco, -i1Jo, -il. etc.), comparativos y superlativos. 

1 Las distintas clases pueden verse en La Retórica Espa¡iola ..• p. 263. 
1 Id., p. 339· 
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K) Tres tipos de figuras agntpa aqui el profesor Rosenblat. 
a} Paronomasia. En ella hemos de advertir que no siempre da repetición 

de palabras con las variantes de composición y derivación. se consideraba pa­
ronomasia. 

Algunos siguiendo a R\tfiniano, distinguen la derivación de la paronomasia 
propiamente dicha; así Furió C'eriol la llama elerimlio onomapot:ia est t•erbomm, 
qt,ae ab tmo nota vocabulo varie injlccttmtur) y Juan Alvarez Sagrcdo (en Rhe­
torica Isagoge e:-e optimis eit~sdem artis auctoriúus) Jo mismo que Tomás Martíncz 
(en Rcl6rica pam uso tlel Real Seminario de Educandos ele la ciudad ele 'Valencia) 
la designa con el nombre griego de peregmenou, para evitar el equívoco con 
Qtúntiliano (III, 7,25) que llama derivatio a la lítotes. 

b) La rima. En ella agrupa la homoioteleutou -(igualdad fonética de finales; 
rima propiamente dicha)-- y la homoyóptoton -(igualdad gramatical de fina­
les que no presuponen rima, como en el siguiente ejemplo de fray Antonio de 
Guevara: t ... danse a acompañar al mayordomo, servir al botiller, ayudar al dcs­
peusero, aplazer al repostero y contextar al cozinero~ (Ed. Clcísicos Castellanos, 
página 121)- ' 

En cuanto a los frecuentes versos presentes en la prosa del *Quijotet, hemos 
de recordar por una parte las figuras isócolon y parisonl, y por otra la doctrina 
acerca de la cantidad del período castellano entre seis y doce silabas. 

e) La aliteración podia ser un efecto buscado, ya que no era desconocido 
de la preceptiva clásica, donde, a veces, rccihia clistiutos nombres según la letra 
repetida. 

I,) En principio se guarda el ~decoro~ de los personajes y del relato: •La 
narración y el diálogo caballerescos tienen su propio lenguaje, sus propios medios; 
otros, el diálogo escuderil o el habla de los rüsticos. El discurso tiene su estilo, 
y de él ha nacido precisamente el arte de la Retórica. La prosa tiene sus formas, 
y el verso las suyas•; sin embargo, de pronto, en el habla del caballero, o del es­
cudero, o en mitad de los discursos, aparece una expresión del hampa, o una 
fórmula notarial o mercantil, o varios versos, o una frase de nivel social y expre­
sivo discordante, en una especie de extraña promiscuidad lingüistica&. Esto su­
cede de forma especial en el relato de lo sucedido en la cueva de Montesinos, 
momento culminante de la falta de razón de don Quijote, donde su locura (y 
las lecturas que la motivaron junto con los posibles juicios de Alonso Qnijano 
mientras.leía) se manifiesta a través de <m sueño, lo cual aprovecha Cervantes 
para atacar no sólo a los libros de caballerías, sino también a la tradición que, 
procedente de la antigüedad clásica, haba adquirido mta gran difusión a partir 
de La Divina Comedia. Nada extraiio.que don Quijote mezcle E>n su narración 
vocablos y frases del hampa que ha oido, ¿no se trata, acaso, de una manifesta­
ción del subconsciente?. Algo parecido habría que decir de las ocasiones en que, 
uebido a la ira, don Quijote, «frenético•. pierde el dominio sobre sí mismo. 

El empleo de •garbear» en el discurso de las armas y las letras ¿no sería m1 

eufemismo propio del argot soldadesco, como el ~amlar a la sopa$ lo era del estu­
diantil y el «Santiguamos y lavar ferro»; ¿no era propio también del lenguaje <le 
los marineros a quient•s <'1 caballero manchego imitaba en aquel trance?. En 
11inguno de estos casos, creemos, se puede afirmar que nos encontramos tmuy 
lejos del realismo e:xpresivm. 

1 !el., p. 132. 
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La iuterpolación de fórmulas notariales y jurídicas, con las que Cervantes 
se burla del mundo de la •justicia•. se dan en situaciones que, por su patetismo. 
pudieran conducir a un estilo sublime y se encuentran tanto en boca de los per­
sonajes como la del narrador, es decir, el propio Cervantes. Lo mismo ocurre con 
las citas del romancero y de Garcilaso y otros autores: estas fórmulas y versos 
tuvieron gran difusión en la sociedad de la época y no se le puede culpar a Cer­
vantes de iutpropiedad, cuando los pone en boca de Sancho. Es evidente la co­
micidad resultante de la comparación entre la situación real de los personajes 
y la poética que evocan. Al igual que en otros puntos, ta1nbién aquí es necesario 
analizar cada situación y obtener conclusiones globales. 

III. La tercera parte del libro (creemos qne la menos interesante) está de­
dicada a absolver a Cervante:; de algunos juicios de Rodríguez Marin, pues éste 
tse ha ensañado, muy atinadamente, con las enmiendas de una serie de correc­
tistas, nos vamos a detener sólo en las 'incorrecciones' o •descuidos que él admite, 
o le reprocha, en su 1.'lltima edición critica• (p. 245). La reducción a ocho casos 
de todas las cfaltas• que a lo largo de su historia, le han inculpado al «Quijote• 
creeu1os que es un importante paso para la comprensión de esta obra. 

lV. En las conclusiones el profesor Rosenblat se replantea el problema de 
la inclusión del •Quijote• en tma deterw.iriada corriente literaria ¿es renacentista, 
manierista, barroco, o bien de transición?; ¿su estilo es realista¿. Todo depende 
de la definición o contenido que se n:ligne a dicl1os términos. Lo que s{ nos parece 
seguro es que Cervantes nwtca se salió de la preceptiva literaria·de la época -re­
nacentista o bien barroca, si adwitiwos que el Barroco retuerce y exagera los 
medios expresivos del Renacimiento--; tuvo libertad para librarse de ella (como 
ocurre en los libros de caballerías), pero quiso cumplirla. Dejemos aparte el con­
cepto romántico de la libertad del genio creador.· El considerar a Cervantes res­
petuoso para con las normas de la Retórica no sólo no implica desdoro para su 
figura, siuo, por el contrario, una cualidad enaltecedora -desde el punto de vista 
de la época, que es el del propio autor- para su arte. Y no se puede argüir que 
ignorase la ciencia retórica, porque, si asistió a alguna escuela Q colegio, tuvo 
que aprcnuerla a continuación de la gramática latina; más problemático resulta 
nfirwar que estudiase Poética. Cervantes, para atacar a los libros de caballerías, 
no necesitaba de argumentaciones retóricas (Topica) sentencias de filófosos 
consejos, etc. Le bastaba con la imitación de la naturaleza (que le proporcionaba 
la verosimilitud) o rle otros autores (interpretación problemática); pero sobre 
todo le bastaba con palabras insignificantes, honestas (no se refiere a honestidad, 
sino al decoro, término con que se designaba el decormn, adaptación del griego 
lTpérrov), a fin de que bien colocadas proporcionasen una oración Sonora. 

•vuestro libro ... todo él es una invectiva contra los libros de caballe­
rías, ue quien nunca se acordó Aristóteles, ni dijo nada San Basilio, ni 
alcanzó Cicerón, ni caen debajo de la cuenta de sus fabulosos disparates las 
puntualidades de la verdad, ni las observaciones de la astrología; ni le son de 
importancia las medidas geométricas, ni la confutación de los argumen­
to:> de quien se sirve la retórica; ni tiene para qué predicar a ninguno, mez­
clando lo humano con lo divino, que es un género de mezcla de quien no 
se ha de vestir nillgúu cristiano entendimiento. Sólo tiene que aprove­
charse de la hnitación en lo que fuere escribiendo, que cuanto ella fuere 
más perfecta, tanto mejor será lo que se escribiere. Y, pues, esta vuestra cscri-
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tura no mira a más que a deshacer la autoridad y cabida que en el mundo y en 
el vulgo tienen los libros de caballerías, no hay para que andéis mendigando 
sentencias de filósofos, consejos de la Divina Escritura, gábulas de poetas, 
oraciones de retóricos, milagros de santos, sino procurar que a la llana­
con palabras insignificantes, honestas y bien colocadas, salga vuestra 
oración y periodo sonoro y festivo, pintando, en todo lo que alcanzáredes 
y fuere posible, vuestra intención; danclo a cutcncler vuestros conceptos 
sin iutricarlos u oscurecerlos• 

En las frases que hemos subrayado de este fragmento del prólogo de Cervantes 
al «Quijote• tenemos el mejor resumen de retórica clásica que h"sta ahora hemos 
encontrado.-José Rico Verdú. 

GERMÁN Cor,óN.-Die ersten romanischen und germa11ischen Uberset.mngen des 
oDou Q"ijote•. Beru, Francke Verlag {Bibliotheca Romanica). 1974. 124 pp. 

La aparición de un nuevo libro cervantino provoca una reacción contradic­
toria. Aún prescindiendo de los miles de páginas triunfalistas o triviales, se tiene 
la impresión de que mucho, casi todo, está escrito sobre Cervantes y de que re­
sulta muy difícil descubrir aspectos nuevos. Frente a esto, se piensa también 
que el juicio de Américo Castro cuando, en la introducción a El pensamie11to de 
Cervantes, se quejaba de que la actitud reverencial iutpidicse la redacción de libros 
lúcidos, conserva gran parte de su validez. En relación con lo anterior, el simple 
titulo de esta publicación nos sorprende ya en un principio por la novedad de 
enfoque que en él se advierte. 

Gerwáu Colón presenta un capítulo del Quijote, concretamente el 16 de la · 
primera parte, texto según la edición principe de 1605, en contraposición con sus 
primeras traducciones a otras lenguas, románicas y germánicas. Por orden cro­
nológico, se trata de la." siguientes: la inglesa de Thomas Shelton (1612) y la fran­
cesa de César Oudin (r6r.¡), anteriores ambas a la muerte de Cervantes, la ita­
liana de Lorenzo Franciosini (1622), la alemana de Pahsch Bastein von der Sohle 
(1648) y la holandesa de Lambert van den Bos (1657). Después de las considera­
ciones introductorias (§ r-6), en donde expone la finalidad del libro y los motivos 
que justifican la elección del capítulo, G. C. da noticia de los traductores (§ 7), 
descripción bibliográfica de las traducciones (§ 8) y caracterización de éstas (§ 9). 
para acabar exponiendo las dificultades que presentan y los criterios aplicables 
a su critica e interpretación (§ xo). La reproducción del texto a doble página 
(a un lado: original espaiiol, traducción italiana y traducción francesa; al otro: 
traducción inglesa, traducción alemana y traducción holandesa) se extiende de 
la p. 45 a la 95 (§ Ir). Como apéndice(§ 12) se da la traducción moderna en catalán, 
portugués y rumano del capítulo elegido, lo que completa el panorama románico. 
Viene por últimv un índice de materias y de las palabras estudiadas {§ 13). 

Hasta aquí, escuetamente, la distribución del libro. Veamos su contenido. 
La justificación que de él hace el autor {§ 4) es doble. Desde el punto de vista 
lingüístico hace posible un análisis contrastivo de la capacidad de expresión en 
cada lengua. Desde el literario (desde el de la sociologia literaria, diríamos más 
bien) permite apreciar la rápida difusión europea de las obras maestras de la li­
teratura española durante el siglo xvn; por otra parte, el carácter contemporáneo 
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o casi contemporáneo de estas traducciones respecto de Cervantes les confiere 
especial interés estético. En cuanto a la elección de capitulo, viene ya limitada 
en principio por el hecho de que la traducción alemana no va más allá del 23 de 
la primera parte del Q11ijote. De estos 23 capítulos, únicos disponibles sin salirse· 
del terreno elegido, es decir, el de las traducciones •primeras en el tiempoo, se ha 
preferido el 16 por la vivacidad de su acción, que envuelve a numerosos personajesr 
y por el modo que éstos, sobre todo los principales, tienen de manifestarse en él. 
La relectura de los :zj capítulos pr.i.tueros del Quijou, con la atención puesta en 
estos dos aspectos, nos parece que confirma plenamente la elección. 

El núcleo del trabajo está contenido en los (§ 9 y 10), subdivididos en diversos· 
apartados. A nuestro juicio, resulta ilustrativo de tres campos: a) caracteriza­
ción y valoración, desde los puntos de vista lingüístico y estilístico, de las pri­
meras traducciones del Quijote al francés, italiano, inglés, alemán y holandés; 
b) concepto y técnica de la traducción; e) análisis contrastivo de las lenguas 
implicadas. Punto a: Las cinco traducciones son fieles al original, con excepción 
de la holandesa, que en realidad es más biell lo que suele llamarse una traducción 
libre. La alemana, cuyo autor captó la dimensión superficial y no la profunda 
del modelo, se caracteriza por su recargamiento, a la manera barroca. La inglesa,. 
de tan ceñida como se propone ser, falsea en ocasiones el español, además de to­
marse libertades explicables no por barroquismo, sino por afán de precisión y 
expresividad. La francesa, fiel y elegante, se limita a las libertades imprescindibles­
para uo forzar el propio sistenm"liugüístico. La italiana, por último, respeta tanl­
bién escrupulosa.tnente el origiual español, ayudada en ello por las coincidencias· 
estructurales seguidas por los traductores, que unas veces responden a una tenden­
cia amplificadora (recurriendo a elementos «de relleno•, desdoblan1icntos léxicos .. 
etcétera) y otras simplificadora (con omisión de elementos del original, abre­
viaciones, etc.); se analiza el grado mayor o menor de fidelidad al texto espa.üolr 

. teniendo siempre en cuenta que fidelidad e infidelidad pueden ser propiamente 
liugüisticas, u obedecer a unn voluntad mterprctativa que rebasa las estructuras­
del lenguaj<'; se hace ver cón1o ciertos rasgos (tono arcaizante cuando habla d9n 
Quijote, juegos de palabras) o ciertos matices semánticos escapan a los traduc­
tores 1• Puuto e: Se presenta las coincidencias y discrepancias de las ~oluciones· 
respectivas de cada lengua, ya sea contraponiendo el conjunto de las románicas 
al de las germánicas, ya comparando una lengua con otra dentro de cada grupor 
ya cualquiera de ellas con el español; se determina también el nivel de capacidad~ 
en el sistema de cada lengua, para verter un rasgo dado ·de la e~1?añola; del con­
junto de este análisis contrastivo se extraen numerosas precisiones, aplicables. 
al plano smcrónico tanto como al diacrónico. En el(§ 10), destacaremos el apartado­
I, dedicado a estudiar el campo semántico de una palabra clave, el adjetivo in-

(1) E11 algún caso, el estudio de las traducciones requiere t.ma aclaración 
previa del texto espailol. Así cuando se habla del estrellado establo en el que tiene­
lugar la acción del capitulo 16 (§ 10.2, p. 37). G. C., sm rechazar el sentido de· 
tlleno de estrellas, como el cielo, por lo roto del techo•, que da Rodrlguez :M:arin, 
propone junto a él el de unalparado a consecuencia de un golpe,;, por referencia 
a la lucha que allí tiene lugar. Junto a estas interpretaciones, si no en lugar de 
ellas, propondríamos la de •aciago, malhadado, maldito•, que rE'monta a las viejas· 
cree11cias astrológicas (estrella = «Suerte, sino•). Cf. expresiones como buena o­
fl;n/a est1·clla, en las que estrella está por •suerte•. 
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genioso aplicado a don Quijote, así como las dificultades de traducción que planteó, 
apartado este que constituye por sí solo una rigurosa aunque breve monografía. 

Queda, por último, otro aspecto en el que vale la pena detenerse. El libro 
que comentamos ofrece una selección del trabajo de seminario llevado a cabo 
entre 1971 y 1972 con los estudiantes de español de la mliversidad de Basilea, 
en la que G. C. desempeña la cátedra de filología iberorrotnánica. En la actual 
crisis universitaria, con su correlato inevitable de revisión de los métodos de en­
señanza tradicionales, los seminarios se encuentran en el primer plano de la aten­
ción. Al ponerse en tela de juicio las exposiciones magistrales (con su riesgo de 
reducir al oyente a pasividad), se tiende a preferir la organización de grupos de 
trabajo poco numerosos en los que el estudiante se acostumbre a pensar por su 
cuenta, desarrollando su capacidad crítica, y se inicia en las técnicas de la investi­
gación. En las situaciones ideales, el seminario, si está bien proyectado y bien 
dirigido ulteriormente, explora un terreno nuevo y de fmto de obra impresa. 
Así en este caso. El libro del profesor G. C. -por su originalidad, modernidad y 
rigor- es buen. exponente de las posibilidades del trabajo de seminario a nivel 
avanzado. En este sentido, lo creemos llamado sin duda a servir de estimulo.­
Lt¡is López M olina 

DÁM:ASO ALONSO: Essays zur spanischen LiterattiY. Ausgewahlt und herausgegehen 
von Günther Haensch und Thekla Lepsius. München. Hueber, 1974, 204 pp. 

Debido a w1a iniciativa de la editorial Hueber de Munich, han quedado ase­
quibles a un público interesado y no especializado once estudios de Dámaso Alonso, 
seleccionados por indicación suya y traducidos al alemán por seis autores, entre­
ellos también los editores del libro. Se trata de los siguientes trabajos y ensayos: 
Poesía espmiola, ensayo de métodos y limites estilisticos; Escila y Caribdis de la 
Lileralt1ra espaiiola; Estilo y creación en el Poema del Cid; El realismo psicol6gia; 
en el "Laztlrillo"; Sancho- Quijote, Sancho -Sancho; Fray Luis de León: Vida 
y obra; La estética ascendente y descendente en Queveds; Claridad y belleza de las 
"Soledades"; Originalidad de Bécqt1er; Una gmeración poética; Federico GarcJa 
Lorca y la expresiótJ de lo español. 

El primer estudio procede de otra colección de ensayos vertidos al alemán 
en 1962 (Édt. Francke, Berna); el último sobre García Lorca ya se habla publi­
cado en la Frankfurter Allgemeine Zeitung. 1966. Los demás de la edición que· 
reseñamos constituyen, pues, una novedad para el área a la que van destinados. 

Según los editores, el tomo pretende reflejar «de forma muy característica• 
la labor científica y literaria desarrollada por el profesor y poeta intérprete de 
poetas Dámaso Alonso. N o cabe duda de que para lectores de fina sensibilidad 
-y son precisamente los que exige el autor- la mayor parte de las traducciones 
permiten que adivinemos el encanto de la cristalina nitidez de su estilo, la exac­
titud conceptual de sus estudios y la efusión afectiva de su prosa. Entonces, ¿un 
logro, sin fallos? 

Qtúenes conocen además de la ingente e iluminadora obra, también al clari­
rividente crítico y sabio lingüista personalmente, no podrán vencer, sin embargo, 
cierto temor de que el lector de estos ensayos, por más que se esfuerce en penetrar 
en ellos, no se haga cargo de lo inseparables que son, en todo lo que ha escrito. 
Dámaso Alonso, la obra y el hombre. 
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Por ello, creemos, sin ánimos de mermar la oportunidad de esta publicación 
que la introducción en la que los editores ofrecen, además de una relación de mé­
ritos, once resúmenes de pocas lineas de los ensayos, hubiera debido abarcar más 
bien --como lo expresada tal vez el mismo autor- algunas calas en la entra­
ñable humanidad de este «humano maestro de humanidades• (Rafael Lapesa). 
Asi en estos tiempos oprimidos por afanes tan desnortados se rendirla también 
.el debido tributo a las polifacéticas dotes de un hombre que, sin que traspasemos 
los limites de lo verdadero y natural, puede calificarse de interés universal. En 
.el ensayo sobre el Cid, el autor mismo concreta --como también lo hizo en otras 
ocasiones- la última finalidad de su obra al decirnos que ha venido rastreando 
-durante una larga vida las intimas relaciones seculares entre el corazón del poeta 
y el de la hu1natlidad. · 

Este humanismo apasionado que precisamente se exterioriza en una prosa 
de gra11 vigor y de acusado perfil, no dejará de electrizar al lector de habla ale­
n¡ana gracias a la buena labor ya aludida de los traductores. Un ejemplo cono­
cidisimo, entre otros, es lo que Dámaso Alonso escribió sobre la generación poética 
de 1927 (pp. 18I-197). Páginas como éstas no exigen introducción, sino un comen­
tario sobre el arte creativo de este filólogo en el mejor sentido de la palabra. Para 
satisfacer tan legitima curiosidad, no hubiera sido de más señalar al lector no 
hispanista estudios informativos sobre el particular, redactados en inglés, como, 
por ejemplo, los de Ellas L. Rivers y A. Porqueras-Mayo.-l1ans Janner. · 

AI.nsaro PORQUERAS-MA.Yo.-Temas y· formas ele la literatura espai!ola, 
Madrid, Gredas, 1972, 195 pp. Biblioteca Románica Hispánica, II. Estudios 
.Y Ensayos. ' 

Los ocho ensayos publicados en esta colección son el resultado de un deseo 
de agrupar acortadamente ·temas y formas de literatura española considerados 
fundamentales en la lústoria desde épocas remotas hasta el s. xx. En algunos 
-de los ensayos, la materia que trata surge de una preocupación crítico-literaria 
de Porqueras desde 1956, cuando escribió el ensayo Los prólogos de Menlndez­
Pelayo. En otros, intenta revisar y, luego, ofrecer varias novedades a temas uxú­
versales sugeridos ya en distintas ocasiones. Advierte P. en su página de intro­
.ducción que algunos de los estudios han sido refundidos y alterados profunda­
mente para esta última redacción. 

Los asuntos de estos ensayos se pueden dividir en tres categorias: teoria li­
teraria, fórmulas estilfsticas y temática de un autor particular. El primero de los 
-ensayOs que consideramos, El problema ele la verdad poética en la Edad de Oro, 
destaca uno de los méritos del libro de P., y es que cada estudio abre una nueva 
.zona bibliográfica. La lista de fuentes que utiliza P. para la cuestión de la teoría 
.literaria sugiere al lector aún más contacto con este poco accesible tema. Las 
.abundantes notas, además, ofrecen información de libros de última publicación 
igual que de los de máxima inlportancia (recuerda la obra monumental de Me­
néndez Pelayo, Spingarn, Toffanin y Weinberg) que ayudan a aproximar el ideario 
-estético del Renacimiento en Espalia. 

Al examinar la teoría literaria a través de dos lineas conceptuales, «la verdad 
·poética•, y «el vulgo•, (éste en el trabajo Sobre el concepto 'vulgo' en la Edad de 
Oro), P. prepara el camino para una investigación más extensa en el campo de 
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la filosofía estétiéa. Es preciso notar, a la vez, que, hasta la fecha, apenas se ha 
tratado de la teoría clásica española. Siu embargo, la obra de P. puede añadirse a 
una lista de crítica teórica sobre este tema que crece de día en dla 1 • 

La meta principal de P. se plantea en conexión con la búsqueda de las primeras 
huellas de influjo de la teoría estética de Platón y Aristóteles en la Edad 1\fedia, 
que, después, renace en Italia, con el fin de explorar las actitudes de los precep­
tistas espaüoles en 1111 panorama de conjunto, apwttaudo la originalidad de sus 
contribuciones. Dándose cuenta de que los humanistas en Italia lmbian dirigido 
el pensamiento literario casi dos centurias, P. reconoce que los investigadores 
hoy en día tendrán dos finalidades: la comprobación del conocimiento directo 
del pensamiento de la Antigüedad (sin intervención de las traducciones de los 
italianos) y la del valor intrínseco de los tratados de los españoles en cómo lle­
varon nuevas perspectivas a la justificación de la literatura imaginativa. Para 
esta rama especial de la literatura, P. nos da ideas, testimonios de estudios ínte­
gros y la cita de textos básicos que corresponden a la teoria y que merecen más 
análisis 1 • Se sirve de fuentes de López Pinciano, por ejemplo, que enfocan en lo 
más fw1damental, en el núcleo del neoaristotelismo, de la imitación, la verosi­
militud y la unidad: •Asf que la imitación de la fábula, que todo es uno, es la ánima 
y el lenguaje, del cuerpo .... La obra principal no está en decir la verdad de la cosa, 
sino en fingirla. que sea verosímil y llegada a razóm. (Cita de Philosophia A ntig~'a 
Poética, 1596.) 

Aunque sean esenciales, estas citas textuales para 1'. no son lo único de valor 3 , 

pues le interesa sapcr también la situación personal de cada preceptista. Como 
en otros ensayos en donde sintetiza ideas de diversos pensadores, notablemente 
El Qt,íjote en 1111 rectdngulo del pensamiento moderno, P. destaca notas de la vida y 
del temperamento de los escritores. «El Pincianm era médico profundamente inte­
resado en cuestiones literario-científicas. Otros dos, Alfonso de Carballo (Cisne 
de Apolo, 1602) y Francisco de Cascales (Tablas Poéticas, 1617), éste, •más aris­
totélico que Aristóteles~. y aquél, clérigo de temperamento coutrarreformista 
que ensciíaba !atú1 en Cangas, presentan, por su orientación, otros dos ángulos 
de la cuestión de la verdad poética; Señala P. con feliz expresión cómo estos 
teóricos trataban nuevas esferas de la preceptiva que, hasta fines del s. xvn, se 
confrotaba sólo con aspectos métricos y lingüisticos de la poesia. Los textos que 

1 Puede añauirse a esta bibliografía los siguientes: SAl:'-."'FORD SimPIIERD. El 
Pinciano y fas teorías literarias del Siglo de Oro, :Madrid, Gredos, 1970; ANTONIO 
MARTf, La precep.,tíva ret6rica espa1iola en el Siglo de Oro, Madrid, Gredas, 1972. 

~ Queda inedita, todavía, la gran mayoría de la preceptiva en versión mo­
derna. Tenemos las obras importantes de I..ópez Pinciano y de Alfonso de Car­
ballo, editadas por AI,FREDO CARBAT,LO PrcAZO ( Philosophia A ntígua Poetica, 
1\Iadrid, C. S. I. C., 1953, 3 vals.) y ALBERTO PORQUERAS-MAYo (Cism de Apolo, 
l\Iadrid, C. S. l. C., 1958, 2 vols.). Para más orientaci6n véase ROBER J. CLEMENTS, 
L6pez Pinciano's Philosophia Antigua Poetica, and the Spanish Contribution to 
Renaissance Literary Theory, Hispanic Review, 1955, XXIII, pp. 48-55· Otra 
poética muy conocida en el siglo XVI, quizá la más famosa antes de la de I..ópez 
l'inciano, Obras de Garcilaso con anotacio11es de Fernando de Herrera, editada por 
ANTONIO GALI..EGO Moru.~LL, 2.a. ed., Madrid, Credos, 1972; ésta es la primera 
versión modernizada de la obra de Herrera desde la edición príncipe de 1580. 

a Hay tm bosquejo de la preceptiva a que se refiere P. que da algunos deta­
lles, incluso citas, de las vidas ele los preceptistas. Consúltese el trabajo de AN­
TONIO VILANOVA, Preceptistas espa¡iolrs de los si¡;los XVI y XVII y en GUI­
J,J,l~RMO DfAZ-PI.AJ.A.. llistoria General de las litcrat11ras hispánicas, Barcelona, 
1953, vol. III. 
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P. cita atestiguan la introducción en las poéticas de lás apologías en favor de 
literatura imaginativa por medio de, a veces, curiosas mezclas de cánones pla­
tónicos y leyes aristotélicas en amenos volúmenes de diálogos. Tal es el caso­
de Cis11c de Apolo, en donde tAuton, •Lectort y otro interlocutor, .ZOylot, par­
ticipan en un diálogo sobre qué «fábulas verosiutiles son las que cu~tan algo, qu~ 
"~ uo fue, pudo ser, o podrá suceder, y éstas han de ser muy aparentes, y sensc­
jantes a verdad (los subrayados son míos), sin que cuente en ellas cosas imposibles, 
c¡ue repugneu el entendimiento, y orden ordinario de sucesores, ni a la naturaleza.. 
Las doctrinas aristotélicas apoyan sus ideas asi como las de •El Pinciano•, pero, 
por su expresión y por su tono, la palabra de Carballo logra otro efecto: la obra 
destaca con gran sentido de hUlllor. Según P., es la sintesis más original de todas 
las poéticas del Siglo ~e Oro. 

En cuanto a la estética clásica española, la actitud de los grandes escritores. 
no ha de ser olvidada, y por eso, P., notando que tno poseemos ningún libt:o de­
finitivo sobre lo que pudiéramos llamar el arte literario de Cervantes, Lope, Cal­
derón ... •, nos ofrece en el' ensayo Sobre el concepto .'vulgo' en la Edad de Oro con­
sideraciones más concretas de estos autores en la órbita de lo conceptual: el pro­
blema del gusto literario. El lector reconocerá que, al leer las obras de los escritores. 
de los siglos dieciséis y diecisiete, habia ruta fuerte presencia del vulgo en sus. 
p:.'1ginas influyéndoles conscientemente y determinando actitudes minoritorias o 
ambivalentes ante su público. En esta categoría, las figuras de Lope y de Cer­
vantes resultan m{IS interesantes que otrus. Cervantes, en comparación con Lope, 
era hombre reservado. Sus textos proyectan una postura, si no defensiva, por· lo­
menos discreta ante \m «desocupado lecton (•Prólogo•, Quijote, I) o .tector ilustre 
o quier plebeyo• («Prólogo•, Quijote, II). Lope, en cambio, hablaba con más ironia: 
el dramaturgo tenia que escribir «al estilo del vulgo se reciba• enseñando «el vulgo 
sus rudezas•, y como tel arte de verdad dice, que el ignorante vulgo contradice•. 
(Citada de Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, I6og). Es de notar, con 
citas de Lope, que el pw1to central de este estudio, que se basa en el gusto del 
vulgo, se aproxima más al género comedia que a otro. Lo que surge aqui es. un 
catálogo de varios significados, derivaciones y tendencias en el lenguaje literario 
sacados de la comedia. Nota P. que el tema vulgo abunda en la teoria dratná­
tica del siglo dieciSiete. Hay innwnerables referencias de valor al vulgo para el 
que las investigue. Al ampliar este estudio de su forma original, P. menciona 
otras mucl1as aportaciones olvidadas de Lope, Calderón, Tirso, Mira de Amescua 
y Quiñones de Benavente. . 

Siguiendo eu terreno de lo conceptual, P. encuentra útiles libros de reciente' 
aparición que han desarrollado este tema de vox popoli, que es universal y de 
origen bíblico. Parte de la concepción de P. del problema del vulgo arranca de 
las estimaciones del mismo ten1a en la historia de ideas· nuevamente deslindada 
por George Boas, que aplmta que el vox popoli participa en tópicos filosóficos. 
apenas tocados por el pensamiento moderno 1 • El esfuerzo, debemos mencionar, · 
hacia definición de la verdad poética y el vulgo en el Siglo de Oro hay que rela­
cionarlo con la labor anterior de P. al tratar del género prologuístico y la precep-
tiva dramática z. · 

1 Véase Tlle Hülory of Ideas, Nueva York, Scribners, 1969, el capitulo sobre 
tTlle People•. pp .. 167-186; en la •advertencia., dice BOAS, que cThe history. of 
ideas has only recenUy been established as a separate profession ... • 

1 Le deben a P. dos volúmenes en que recogió prólogos del Siglo de Oro. 
Véase: El prólogo en el Re1Jacimiento espa1iol y El prólogo en el Manierismo y 
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Una característica predominante de esta colección de P. en algunos trabajos 
es el rigor estrictamente cientifico al prepararlos. La teoría, o sea, la literatura 
-científica, figura como tema central de los ensayos que acabamos de repasar. 
l'or otra parte, la materia que piden los estudios El '110 sé qué' m la literatura 
.espa·¡iola y La qteeja '110 haber 11acido' eu Caldt'YÚn y e11 las letras castella11as, exige 
una dirección más formal y, por tanto, P. explora estas fórmulas estilisticas cou 
la ayuda de la autoridad de obras que ahondan los significados de estas fórmulas 
en la lengua y literatura españolas. Bajo estos epígrafes P. se sirve no sólo de la 
Biblia y el Diccionario de Autoridades como fuentes básicas, siuo también de los 
textos de los tempranos comentaristas renacentistas igual que los de la critica 
moderna. aEl delito mayor del hombre es haber nacido~ es pronunciado por Se­
gismundo en La vida es stuíio. Es acierto profundamente moral, abtmdante eu 
los dramas calderonianos, e indudablemente relacionado con la misma queja 
que se halla en el Libro de Job. El mo sé qué•. aunque de índole distinta, pero 
expresión de co1motación misteriosa e indefinible, puede considerarse también, 
como el mo haber nacido», como topos literario que, desde la Edad Media hasta 
la época moderna, han sido utilizados por toda clase de escritores con el resultado 
de que ambos llegaran a ser integrados en la lengua ordinaria. Las fórmulas li­
terarias tienen que sufrir el proceso natural de la dilución al pasar de los siglos, 
y el escritor moderno ha ele tratar cómo han evolucionado en udcsnuda expresión 
lmmanizante, familiar y prosaica•. P. lo demuestra con ejemplos que ltau perdido 
su sentido exótico y su forma peculiar del pasado: u Terrible cosa es nacen exclama 
el Duque de !Uvas; «Se _le yegó su día y más vale que no hubiera nacido~ leemos 
en José Eustacio Rivera. Estos ensayos, llamados por P. $acaso los más signifi­
cativos* de la colección, señalan precisamente la idea que da unidad al libro: 
«la búsqueda de temas y formas fw1damentales en la literatura española*. Con 
la abundancia de textos analizados, P. abre el campo para nuevas investigaciones 
que deben ensanchar las lineas de la temática que estas fórmulas se enriquecieron 
universalmente en la literatura castellana. Se incluyen en este libro estudios en 
tomo a las modalidades de obras y autores particulares pero no forman parte 
del designio general de él. En La ninfa degollada de Garcilaso. P. aclara las inter­
pretaciones tradicionales y después pone en manifiesto una nueva fuente para 
los versos 225 a 232 de la Egloga tercera. Los versos en cuestión pintan un su­
puesto hecho contemporáneo (la muerte de Isabel Preyre), y P., al examinarlos, 
nos da un:cuadro de la égloga entera por la integración de la teoría del arte plás­
tico del Renacimiento y de otras ideas consabidas de la poesía de Garcilaso. Por 
eso, la sugestiva lectura de la Egloga tercera despierta en nosotros la universidad 
renacentista del poeta toledano en su conocimiento de las técnicas pictóricas de 
la época y de su inspiración en los temas bucólicos de Virgilio, Ovidio y más tarde, 
de Sannazaro, 

Al mostrar el carácter pictórico del poema, P. desea establecer los contactos 
que Garcilaso tenía con la pintura de Piero di Cosimo (r46I-I521) que recreó el 
mito Céfalo y Procris y que muestra la muerte, por una herida mortal de una 
espada, de una ninfa. (Por aquel entonces, el artista pintaba en Florencia; donde 

Barroco espa1ioles, ambos del C. S. I. C., 1965 y 1968, respectivamente. También 
su libro Preceptiva dramdtica española, l'lfadrid, Gredos, 1972, ofrece un buen 
número de prólogos enfocados en el problewa del género dramático y su vero­
similitud. 
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Garcilaso muy posiblemente babia visto su obra.) En los versos de Garcilaso 
tenemos una representación de una ninfa que se desangra, P. concluye que la 
imagen de di Cosimo seria la fuente que mis se relaciona con la descripción de 
la muerte de tal ninfa. Las lineas de Garcilaso son audazmente gráficas y ctal . 
audaz imagen no existe ni antes ni después de Picro di Cosimo en ninguna repre­
S""ltación pictórica del mito•. Para dar wás valor a su argumento, P. lo apoya 
al consultar de nuevo el diccionario. Encuentra que, según Covarrubias, cdesau­
gran tenia la acepción de «degollar•, y la conclusión que saca P. es que Garcilaso 
escogió la palabra cdegollan para su poesía al ver la figura central de la pintura. 
Garcilaso mo halló necesidad de describir la circunstancia del sobreparto• que 
es, a lo más, una alttsión a la muerte de Isabel Freyre. · · 

En el caso de la nueva aportación a la poesía de Garcilaso, P. investiga el 
tema del mito pastoril en las letras castellanas, que ha sido cultivado por la critica 
en los últimos años 1• Pero, en cierta medida, elucida P; algo que se habia igno­
rado en la obra garcilasesca: relacionar las percepciones de los comentaristas 
de Garcilaso (Herrera, en especial) con los influjos del arte renacentista. 

Una buena parte de este libro está consagrada a autores de la generación 
de fines del siglo anterior y de la generación del 98. Hay tres ensayos de la posición 
critica y creadora de Mcuéudcz Pclayo, Unamuno, Maeztu, D'Ors, Ortega y Ma-· 
dal'in~a. Desde el punto de vista del género prologuJstico, P.· deslinda uu poco 
las actitudes de Alcnéullcz l'clayo. Yn se hn dicho que el prólogo es preocupación 
constante de P. Recogió eu otras partes prólogos raros del Siglo de Oro para guia 
del entendiu1iento de posturas morales y artísticas de los clásicos españoles. El 
prólogo llegó a ser una fuente para abundantes ideas sobre la motivación intima 
de la obra en la cual fue integrado. Operaba· a veces como la justificación de la 
obra misma, servía como de trampolín para novedades del estilo o género que 
experimentaba o defendía su autor. En el presente ensayo, P. resume la actitud 
desarrollada de su labor critica sobre el prólogo: cEsto y persuadido del alto 
interés literario y humano del prólogo en si mismo, como vehículo capaz de plasmar 
bellezas literarias. Posee a veces \Ula intensa cargazón ideológica a c;ausa de su 
brevedad y 'posterioridad' respecto de un libro•. Menéndez Pelayo obedece, 
hasta cierto p~mto, estas llamadas leyes y convenciones implícitas en los prólogos 
de la literatura clásica. Algunos de sus prólogos se convierten en pequeñas mo­
nografías críticas, sobre todo en prólogos a libros ajenos, en forma epistolar, 
elogiando a sus autores. Esta forma epistolar, tan característica de las letras 
áureas,' resulta breve en la obra de Menéndcz Pelayo, aún Em. sus propios libros, 
donde el prólogo solla ser muy corto dada la inmensidad del libro a que corres­
ponde. Sin embargo, y a pesar de lo poco que estos prologuillos ofrecen para el 
investigador, tienen el don de s14gerir, lo cual es fundamental en el prólogo, porque 
nhi se declara la justificacón de la obra: •Estas lineas no tienen otro objeto 
que explicar y justificar, en parte, el plan seguido en la ordenación de este 
tomo•, dice en Horacio en Espa1ia. Leemos en la Historia d8 las ideas estéticas 
de Espa1ia; cdiré en pocas palabras cuál ha· sido mi objeto y mi plant, ad­
virtiendo en unas palabras lo que el libro ofrece ante todo. Se puede ver que Me-

1 De rccie~te aparición son interesantes The Myt/¡ of the Goldsn Age in tl1e 
Renaissa11ce, Oxford, 1972, por HARRY LEVIN, y El arte d8 la novela pastoril, 
Valencia, Ediciones Albatros, 1972, por JOSÉ Sn.ns ARTÉS. Son imprescindibles 
el libro citado antes, de Gallego Morell, y La novela pastoril española, Madrid, 
Revista de Occidente, 1959, por }UAN BAUTISTA AV.AI..I.E-AR<:n. 
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néndez Pela yo redactó sus prólogos con un poder sugestivo· debido a su brevedad. 
costumbre de este género desde la época de su gran florecimiento. 

De otra calificación es la crítica del Quijote según los escritores de la genera­
ción del g8. En El Quijote e11 tm rectángulo del pensamiento moden1o espa1iol, P. 
encuentra en cuatro autores (Unamuno, Maeztu, Ortega y Madariaga) las ideas 
que han dirigido la critica cervantina hasta hoy en día. Unamuno publicó 
su Vida de don Qt,ijote y Sancho en 1905, y después, Del sc1ztimimto trágico de la 
vida (1912). No es de sorprender que, a pesar de las múltiples interpretaciones 
posteriores a estas obras acusadamente sui generis, dieron ímpetu para una fe 
quijotesca. El llamado «quijotismo• indudablemente explotaba las referencias 
de lo sagrado de la palabra del Quijote 1• En la primera de estas obras Unamuno 
reproduce la vida del héroe manchego haciendo caso a las acciones repentinas y 
violentas en que don Quijote parece lograr más como si fuera un dios de la natu­
raleza. Vence, y lo recordamos alegremente como el loco que hablaba y actuaba 
con autoridad para que 110 tomemos en serio el hecho de que renunció, como 
«El Bueno~. a la caballería andante en los últimos momentos de vida, Ortega, 
que al contrario de Unamuno, no escribió una filosofía sistemática en si, en Me­
ditaciones del Qt,ijote (1914) documenta actitudes ante el arte literario mundial 
sirviéndose del Quijote como punto de partida. ~UlS tarde, en su Tema de nuestro 
tiempo (1923), situó su teoría del •pnuto de vista•. y ayudó a precipitar toda 
una nueva corriente de interpretaciones pcrspcctivistas del Quijote. Lo que busca 
I>. en Ortega y Umuunno es una extensión de la misma cuestión que palpita cons­
tantemente en gran parte de estos ensayos: problemas literarios vistos desde el 
áJ¡gulo filosófico. 

El caso de Salvador de Madariaga, G'1ía del lector del 'Quijote' (1:933), se basa 
también en una meditación sobre el asmlto de purn estética. Tenemos aqui un 
análisis del Qttijote que destaca el significado de la novela a través de una serie 
de capítulos que trazan la psicolo1::ia de personajes de singular interés (Dorotea, 
Cardcuio, comparaciones entre don Quijote y Sancho). Ramiro de Maeztu, en 
su Do1¡ Qteijote, Don ]ua11 y La Celesti11a {1926). mantiene una perspectiva his­
tórico-política al estudiar las obras maestras castellanas en busca de temas uni­
versales como el amor, que se puedan aplicar a una definición del carácter español. 
Su tesis, como se ve en Defensa de la hispanidad {1934), es de activismo, porque 
propone que el pueblo español saque del Quijote «enseñanzas>> para la vida. 

El estudio de los pensadores de principios del siglo veinte proporcionan bos­
quejos bibliográfico-crlticos como otros en afws recientes sobre Cervantes. Pero, 
P. se aparta de la costtm1bre de ordenar por categorías resúmenes de actitudes 
criticas hacia el Quijote. Prefiere aproximarse a la metología particular de cada 
uno de los cuatro escritores, apm1tando el cristianismo agónico de Unamuno, 
la universalidad de Ortega, las meditaciones de 1riadaríaga sobre algunos problemas 
para el lector de personajes y de episodios en el Quijote y el enfoque y el criterio 
artístico de Maeztu rodeados de lo político-social. Otra vez, como en el ensz.yo 
de la verdad poética, P. se preocupa por informar de la ocr.si6n de la cual 
nació cada critica (se observa que las de Madariaga y de Maeztu se publicaron 
anteriormente en periódicos argentinos) u obra filosófica, cuyo punto de partida 

1 Véase, por ejemplo, la Letania a mtcstro seiíor Don Quijote, de RuLén Darlo, 
en donde los vocablos cervanti.I1os y símbolos mayores de El Qttijote forman una 
bella oración. 
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.es el problema español por el que esta generación se interesó hondamente. Lo 
que más nos guia en la naturaleza del ensayo El Quijote en utJ rectángulo del 
petJsamimto moderno espa1iol es que •todos ellos reaccionan contra la eru­
dición ... Son más quijotistas que cervantistas•. Fue el personaje de don 
Quijote, dice P., el que facilitó mfiS la oportunidad a los noventayochistas para 
explorar el siguüicado transcendental de la obra cervantina . 

. l~u el {¡JUmo ensayo de In colección, La llen l'lantada de D' Ors: u~Ja medita­
ci6n de catala11idatl, revisa la novela de Eugenio D'Ors, que, como Ortega, continuó 
analizando los intereses de la generación del g8. En contraste con los otros en­
sayos en esta colección, P. no establece una base técnica ni bibliográfica en tomo 
a su tema. Se concentra en explicar la novela en cuanto a sus motivos principales, 
notando que es una narrativa dotada de fónnulas épicas que dan ambiente de 
dignidad a las escenas domésticas de la vida de la heroína a la vez que elevan 
el género novelesco con1o lo elevó el Quijote. Le interesa también a P. el estilo inl· 
presionista de D'Ors y, asi, dedica una parte del estudio a las resonancias bíbli­
cas de la protagonista. 

P. al agrupar una serie de temas de los que se babia preocupado a lo largo 
de su hace.t: critico, ha modificado sus teorías añadiendo nuevas aportaciones. 
Debemos reiterar el singular interés de P. por la teoría literaria del Siglo de Oro 
que todavía carece de un o.11:Uisis penetrante que la descubra en sn totalidad. A la 
vez, la abundancia de notas y fuentes secundarias que cita y trae o. cada tema 
<lnn una dilncnsióu uuíltiple a estos ensayos. Señalamos en especial las nuevus 
fuentes para los motivos que ofrece a las fónuulas del •no sé qué• y del mo haber 
nacidoo. El volumen contiene también un índice de nombres propios y una in­
teresante nota final, dando el lugar preciso de la impresión original de cada estudio, 
Dotni1Jick L. Finello. · 

FE&.'\fÍN R.EQtn;;NA EsCUDERO.-Historia de la Cátedra de Gramática de la Iglesia 
Colegial de Anteqrlera en los siglos XVI y XVII. Publicaciones de la Excma. 
Diputación Provincial de Sevilla. Sevilla, 1974, 426 pp. 

En el contexto cultural español de los s. XVI y XVII cobran una considerable 
importancia las instituciones menores de enseñanza conocidas como Cátedras 
de Gramática, Latinidad o HulUanidades. Fennfn Requena Escndero nos ofrece 
el estudio pormenorizado de nua de ellas: la .creada en la ciudad de Antequera 
al principiar la centuria decimosexta. Nacida al mismo tiempo que la Iglesia 
Colegial antequerana (1503}, y de ella dependiente, la historia de esta cátedra 
•está intimawente ligada. a la .~e aquélla. El libro de F. Requena, dividido en 
dos partes, se abre con un primer capitulo sobre documentación. El autor, que 
comenzó su trabajo respondiendo a las tinsinuacionest que, acerca de la citada 
cátedra, hizo Rodríguez Marin en sus obras Bara/uma de Soto y Pedro Espinosa, 
nos detalla en él sus fuentes. Conoce a fondo los archivos parroquiales y muni­
cipales de Antequera; ha pesquisado con fortuna ¡os archivos de Simancas e 
Histórico Nacional, y ha manejado una bibliograffa adecuada al tomo (pp. 343-
346). Sobre el cañamazo documental que forman los 36 Libros de actas capitu- . 
lares del Cabildo Colegial (de ellos, Requena estudia sólo los x8 primeros), el 
autor irá pergeñando la historia de la Colegial: su erección y sus est~tutos, la pro-
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viaión de $US prebendas y el <:olegio seminario sujeto a ella; su traslado a la pa­
rroquia de San Sebastián y su extinción, como Colegiata, en 185t (cap. II). Pero 
.el verdadero objetivo de F. Requena es el estudio de la cátedra de Gramática 
para el que también le son útiles los libros de actas capitulares. 

Noticias eruditas, muy bien traídas, sobre los precedentes medievales de las 
cátedras de gramática y su expansión y carácter en la Edad Moderna, constituyen, 
eu la segunda parte de esta obra, el puuto de partida del estudio coucreto de la 
cátedra de Gramática de la Iglesia Colegial de Antequcra. La cátedra nació con 
la Provisión del obispo de Málaga, Ramirez de Villaescusa, en 1504, aunque las 
primeras referencias que tenemos de ella datan de 1527. Se rigió por dicha Pro­
visión hasta 1543 • .año en que fray Bernardo Manrique, también obispo de Má­
laga, redactó unos Estatutos definitivos para que Colegial y Cátedra se gober­
naran. Junto a los otros oficios colegiales nació d de preceptor. de Gramática, 
.origen de la cátedra. Por el libro de Requena llegamos a conocer con prolijidad 
el funcionamiento de ~a institución docente, no universitaria, que alcanzaría 
merecido renombre en Andalucía, durante los ss. XVI y XVII. Por el libro de Requena 
sabemos cómo se hacia la provisión de la cátedra (en un principio, por nombra­
miento directo del obispo de Málaga o por el propósito y cabildo, cuando aquél 
no se hallara en la diócesis; después, a partir de 1593. por oposición); Jos puntos 
-que se señalaban a los opositivos para •leer la cátedra·l (los autores más leídos 
eran 1-Iorncio, Virgilio, Ovidio); cómo era provista en los periodos de tiempo en 
que vacó (cap. II, part. 2. 11). Sabemos asimismo qué ohligacioucs tcuía el preceptor; 
.quiénes eran sus ulmm1os acólitos o mozos de coro; personas que desempeñaban 
otras funciones en la Colegial; hijos de los vecinos de la ciudad; qué emolumentos 
recibía el maestro por sus lecciones; cómo eran inspeccionados los estudios de 
la cátedra, que vacaciones solían tomarse ... etc. (cap. III). 

La justa fama que esta cátedra antequerana de gramática tuvo en los ss. xvr 
y XVII se debió al permanente celo con que el Cabildo Colegial eligió sus precep­
tores. En el período de tiempo estudiado por F. Requena (t527·17oS) desfilaron 
por la cátedra veinticinco preceptores. De ellos nos da el autor algunas referencias 
biográficas (cap. IV). Los intelectualmente más destac.ados fueron Juan de Vilches, 
Juan de Mora, Bartolomé Martínez y Juan de Aguilar. El primero de los citados 
fue discípulo de Nebrija; el último mereció el elogio de Lope de Vega. Aunque 
las relaciones entre el Cabildo Colegial y el de la ciudad no fueron, en lo referente 
a la cátedra, siempre cordiales, y aunque al finalizar el s. JJ:VII la enseñanza, en 
general, había sido acaparada por la Compañia de Jesús, cuyo intmsismo se 
.evidencia hacia 1623, la cátedra de gramáti<:a de Antequera mantuvo siempre 
un elevado nivel doctrinal (cap. V). 

Consecuencia, finalmente, lógica de tan sabios maestros, como los arriba 
mencionados, fue la creación de un ambiente cultural extraordinariamente pro­
picio a las producciones literarias. Antequera, al comenzar el año x6oo, era, en 
.el panorama artístico nacional, •un foco h¡¡manistico' con voz propia. Nombres 
como los de Pedro F,spinosa, J. Antonio Calderón, Ignacio de Toledo, Agustín 
de Tejada, Luis l3arahona de Soto; Luis Martín de la Plaza, cultivadores de la 
poesfa todos ellos, y nombres como los de Alonso García de Yegrós y el P. Ca­
brera, enamorados de la historia, dan cumplida fe de ello (cap. VI). 

El libro de F. Requena Escudero, que se cierra con la inclusión de los apéndices 
.documentales más importantes fiebneute transcritos, merece nuestra absoluta 
.aprobación. Desde hoy, la historia de la Enseñanza, en España, cuenta con una 

2{ 
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buena obra de referencia, y la historia de la Literatura con una explicación con­
cluyente del nacimiento del grupo poético anteqnerano.-. Isidoro Villalobos Ra­
cionero. 

lRMA VA.snmxx.-Mar/a de Zayas y Sotomayor: su lpoca. y su obra. Madrid, 
Plaza Mayor. Colección Scllolar, 1973, 163 pp. 

El libro de la profesora Vasileski es una recopilación de su tesis doctoral, en 
el cual se propone determinar la impo1"tancia relativa de la obra de María de 
Zayas y Sotomayor por medio de una investigación de la personalidad de la no­
velista barroca, de su estilo y su caracterización. Realiza un análisis de los ele­
mentos poéticos y las caiacterlsticas del realismo, naturalismo, costumbrismo 
y romanticismo que cree encontrar en las veinte novelas de 1637 y 1649. Su primer 
propósito de destacar la personalidad de la novelista promete una tentativa· 
impresionista: su última finalidad de distinguir elementos novecentfstas en 
las novelas es anacrónica; no obstante sus otros fines paxecen acertados. · 

En su primer capitulo la profesora considera a Zayas identificada con su 
época. Después de repetir la información biográfica acumulada por Serrano y 
Snnz y por Alvarez de l~nenn, In autora apoya la Wpótesis de Agustill de Amezúa 
que aiirwn que la novelista había viajado mucho por Espaüa, Italia y Portugal 
autes de escribir sus obras. Da.sáudose en fuentes secundarias, la Sra. Vasileski 
recrea las condiciones sociales y económicas de la Espruia de los seiscientos re­
pitieudo la tesis de que «la fe eu los an~guos ideales del Renaciwiento se debilita 
predominando el escepticismo irónico que transforma la pureza en sensualidad, 
el honor en orgulloso egoísmo y el heroísmo eD. vanagloriat (pp. 24-25). · 

En vez de afirmar que Zayas habría observado directamente el mundo que 
nos presenta, la profe.Sora concluye que la novelista al manifestar su buen gusto 
en ofrecemos ·un retrato luminoso de una reunión de galanes y damas en sus no­
velas forma paxte de una de esta minorlas selectas que escapan de taquel confuso 
complejo formado por gestos hidalgos y picaxesca vergonzante que venía a ser 
por aquellos años la capital de España• (p. 25). 

La Sra. Vasileski, al criticar la producción poética, dramática y novelística, 
repite las opiniones de los crlticos que la preceden. Al referirse a la poesia de Zayas, 
no distil1gue el culteranismo del conceptismo, sino que los desecha como tla de­
generación en un vicio que estaba muy de moda• (p. 32), todo para alabar a la 
poetisa por no haber incorporado tanto mal gusto en su obra. 

Por otra parte, al mencionar la única comedia que nos queda de Zayas, su 
Traición m la amistad, se lixnita la Sra. Vasileski a repetir la valoración positiva 
de Edwin B. Place (p. 33). ' 

Añade sus propios comentaxios a los de varios crlticos sobre el estilo, técnica 
narrativa, temas, felllinismo y erotismo de las novelas de Zayas. Pero se le olvida 
a la profesora V asileski reconocer en su libro al señor Agustín de Amezúa cuando 
ella cita las impresiones de éste sobre el estilo de Zayas (p. 56, p. 59) Y. sobre los 
temas principales: •El amor y el honor, los dos grandes valores morales dominantes 
en la sociedad española del s. xvn, fueron las columnas sobre las· que se asentó 
la novela cortesana• (p. 51). Cuando no encuentra opinión en que basar la suya, 
se contradice. Sin mencionar los maxcos de las novelas, los cambios de narradores, 
la yuxtaposición de los episodios, afinna que la técnica narrativa de Zayas es 
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simple, directa y en tercrea persona, •aunque muchas veces incluye más de un 
argumento en sus relatos y esto les resta unidad interna, cada incidente es narrado 
de una vezt (p. 55). No obstante, tales descuidos no perjudican nuestra impresión 
de la obra de Zayas. 

Cuando la profesora Vasileski se eqtúvoca al citar el texto, cambiando por 
ejemplo la imagen de la novelista, sus tláminas de broncet, a denguas de bronceo · 
(p. 13), o la frase ehijos de Madrid ilustres en santidad, nrwas ... t a su propia crea­
ción •hijos ilustres de I'l'ladrid en santidad, armas ... >> (p. II), o el titulo de la novela 
tllstragos que causa el vicio• (p. 160) a •Engaiios que causa el vicio& (p. zo6), 
estos descuidos si dan una impresión falsa de la obra. Sin embargo, ninguno de 
estos errores sobrepasa el de citar incorrectamente el titulo del prólogo a las no­
velas porque así inventa Vasileski un amante para la novelista. Acudimos Rl 
texto para leer el Prólogo de un desapasionado» que para la profesora Vasileski 
es d -Prólogo de su apasionadot {p. 13) .. 

Lo más original de su critica a la obra de Zayas lo constituye su comentario 
de las ideas religiosas y de las escenas eróticas de la novelista. I.e extraña a la 
señora Vasileski el catolicismo de Zayas: .Aún en los casos en que la vida del 
personaje haya sido una completa negación de los principios cristianos y la culpa 
haya sido admitida por el delincuente... la persona culpalJle pedirá confesión 
en la creencia certera que mil·ntras haya vida hay ocasión de salvar el alma in­
mortal• (p. 35). Tan extrcn1ada le parece a Vnsilcski esta idea tradicional qne b 
aplica a El jardin wga1ioso para concebir una errónea interpretación teológica. 
Vnsileski opina que por medio de esta novela Zayas implica que taún para la 
personificación del mal [Satanás] habrá oportunidad de salvacióm (p. 36). 

Le molesta a Vasilcski la carencia de una verdadera vocación religiosa entre 
las heroinas que acuden a la protección de un convento y presume que profesaron 
todas las que buscan refugio del mundo. Por eso interpreta mal la novela Aven­
turarse perdiendo. Para que creamos que la novelista presenta a una monja que 
vive en pecado con un amante, la señora Vasileski suprime el h~cho de que la 
berofna busca dispensa del Papa por haber profesado creyendo muerto a su ula­
rido. Puesto que la novelista presenta a un sacerdote débil, la profesora Vasileski 
concluye que Maria de Zayas mo parece haber tenido mucha fe en la fuerza moral 
de los sacerdotes de su dfa~ (p. 41); y porque la novelista presenta un caso de sui­
cidio sin escandalizarse, presupone también la profesora que «Zayas no condena 
el suicidio, a pesar de su ortodoxia• (p .. p). 

Al referirse al erotismo en las novelas, Vasileski arguye que Zayas <•jamás 
puso intención lítbrica ni lasciva~ (p. 43) y recuerda la tradición italiana de la 
novela, la presupuesta decadeucia moral ele la época, y la aprobación del padre 
Valdivieso. Esta última resulta dificil de aceptar para la profesora. Cree que los 
que aprobaron las novelas en el s. xvu eran más tolerantes que ella, o que ella, 
al ver cosas reprobables en las novelas, es más maliciosa que aquéllos (p. 45). 
No se acuerda de otra posibilidad: que ellos tal vez supieron distinguir entre la 
literatura y la vida y comprendieron la función moral de aquélla en relación 
con ésta. 

La señora Vasileski acierta en su presentación del arte de caracterización en 
las novelas. Demuestra la penetración psicológica de la novelista cuando ésta 
retrata los cambios espirituales de la mujer engañada. También elogia la pers­
picacia de Zayas cuando ésta supera su programa feminista y presenta· lo com­
plejo del carácter del hombre barroco español. 
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Esta actitud afirmativa de la Sra. Vasileski continúa por todo el cap. IV 
también. Al tratar de discernir las corrientes literarias del s. xo:: en las novelas 
la profesora celebra el amor a la verdad que realza.la obra de Zayas (p. II3). · 
Pero la profesora no distingue entre la verdad histórica y la verdad poética indi­
cadas por Zayas al final de su novela El imposibZ. v1ncido: mo se quita ni se pone 
cosa ninguna de cómo sucedió (p. II4): ni reconoce el concepto de verosimilitud 
moral afirmado por Zayas cuaudo escribe que· ten la misma verdad no duede 
haber falta como dixo nuestro Sciior cuando dixo «Si verdad os digo ... t (p. II.of). 
Modifica Vasilcski su concepto de verosimilitud histórica hacia el fin de su libro, 
gracias a las ideas del seüor Arco y Garay, quien distingue entre lo está.tico y lo 
dinámico en la ficción (p. II7). Según el eminente critico del teatro de Lope, de 
lo diná.mico no se aprende mucho del espiritu del barroco porque se utiliza para 
fomentar la admiración: por lo estático se penetra en ese. espiritu porque constituye 
el ambiente de la acción. 

El hecho de que Vasileski asuma esta distinción le lleva a ·la de que 
ella supera las ideas de Llldwig Pfandl cuando éste afirma que la sociedad 
española parece decadente en el siglo XVII si la miramos por medio de la literatura 
(p. 47). Vasileski afirma que la sociedad de aquellos años era decadente y que la 
literatura es un reflejo má.s o menos fiel de aquellas circunstancias. Dicha in­
terpretación se deberá. a la aplicación de las ideas literarias del s. XIX a la lite­
ratura del siglo de Oro. La novela de Zayas no es un «espejo de la vida y represen­
tación artística de la sociedad todat como la de Juan Valera. Bien que la novela 
realista del s. XIX sirve para comprender la época en que se escribe por ser la 
observación directa uno de los principales preceptos literarios de sus autores, 
la ejemplar del siglo XVII sirve más para la perfección de la discreción reUzada 
por el ejercicio del sentido moral en la ficción y para el gozo estético realizado por 
medio de la admiración.-Kennelh A. Slackhouse. 
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